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  CAPITULO PRIMERO


  


  El caballo tenía la boca amoratada, los ojos vidriosos. Más que caminar, se arrastraba.


  El teniente Berckfield del ejército confederado, muy joven, casi un adolescente pese a que era alto y ancho de hombros, aunque delgado y de abundantes cabellos color café tostado, no estaba mucho mejor que su fiel caballo.


  Sus ojos color avellana claros oteaban el horizonte. Todo desierto, sólo desierto. Hacia el norte, hacia el sur, hacia el este y el oeste, y no tenía ningún plano de aquel territorio, cabalgaba a ciegas.


  El teniente Berckfield era un correo militar y albergaba ya sus dudas respecto a si el mensaje que portaba iba a servir para algo.


  El, por desplazarse de un lugar a otro, sabía bien que la situación de los sureños era difícil, más que difícil, desesperada. Ya se hablaba de la posible rendición del cuidado, elegante y un tanto afectado general Lee.


  Se había tropezado con tropas yanquis, debiendo dar varios rodeos hasta caer en la tórrida y torturante trampa que constituía el desierto en aquellos inhóspitos parajes al oeste de Texas.


  El caballo dobló súbitamente sus patas delanteras y Berckfield, carente también de fuerzas, rodó sobre la arena y piedras grisáceas donde no parecía existir vestigio de vida alguna, ni siquiera cactáceas. Hasta las tarántulas tendrían dificultades para sobrevivir en aquel infierno.


  El teniente se levantó trabajosamente. Fue en busca de su cantimplora y la puso boca abajo, ni una sola gota de agua había en ella.


  Rabioso, la arrojó lejos de sí. Quiso alzar de nuevo al caballo y lo cogió de las bridas, tirando de él.


  —¡Vamos, arriba, arriba, yo andaré como tú, pero no revientes ahora!


  Luchó con él por espacio de una hora, mas nada había que hacer.


  De haber agua en las cercanías, el caballo la habría olfateado y si él se negaba a seguir, lo que significaba morir, era obvio que en muchas millas no había agua.


  —Está bien, tú lo has querido.


  Desenfundó el revólver de reglamento. Los ojos casi vidriosos del equino se encontraron con los color avellana del joven de cabellos más bien largos, lacios y sin peinar.


  —No me reprochas nada, ¿verdad, amigo?


  El caballo emitió un débil relincho. Sonó una detonación y el noble bruto dejó de sufrir para siempre.


  —De abandonarte a tu suerte habrías sufrido una agonía larga, lenta.


  Con la bóveda de un cielo casi blanco por lo luminoso sobre su cabeza, aplastado bajo el sol cegador y avasallante, el teniente Berckfield dejó atrás a su caballo.


  Sediento, sin comida y sin un rumbo fijo, comenzó a caminar tambaleante mientras se preguntaba:


  “¿Y quién me pegará a mí el tiro de gracia cuando llegue el momento?”


  Era fuerte, pero llevaba ya tres días con escasez de agua y dos totalmente sin probarla.


  Allí no había nada para cazar y el sol le deshidrataba más y más. Hubiera deseado tener, aunque sólo fuera un cacto, un saguaro que habría rebanado con su cuchillo para mojar los labios con su pulpa húmeda que tan bien se defendía con las púas que erizaban su corteza. Mas, no había nada, ni siquiera un espejismo que turbara su mente.


  Caminó toda la tarde y al fin llegó la noche.


  Agradeció la desaparición del sol y quedó bajo el manto de las estrellas, extenuado y sediento. El estómago le dolía de hambre. Su juventud, su vitalidad, demandaban alimentos, que allí no podía proporcionarse. No había forma material de comer porque nada estaba a su alcance.


  A medida que avanzaba la noche, la temperatura descendía hasta que Berckfield se enroscó sobre sí mismo, aterido. El frío estaba haciendo presa en él.


  —Maldito desierto —gruñó.


  Quedó dormido. ¿Cuánto tiempo hacia que no dormía...?


  Un dolor intenso en el costado le despertó.


  Al abrir los ojos se vio rodeado de una patrulla yanqui que no le observaba con muy buenos ojos, en especial un veterano y barbado sargento que, por su forma de mirar, debía sentir verdadero odio por los sudistas secesionistas.


  La bota del sargento, aquella bota deslucida y raspada, quizá de tanto dar puntapiés, era la que le había propinado la dolorosa patada.


  —Es un crío —observó el cabo de la patrulla.


  —Eh, chico rebelde...


  —Soy teniente —masculló el joven confederado.


  El sargento quiso repetir la patada, buscándole ahora la cara.


  Pese a estar extenuado después de lo que había pasado, Berckfield logró agarrarle la bota. Le retorció el pie y el sargento, que era alto, corpulento, un auténtico gigantón, se dio la gran costalada.


  Berckfield sabía a lo que se exponía con aquella réplica. El sargento, babeante de rabia, se recuperó dispuesto a atacarle.


  Berckfield le hizo frente y el puño del sargento, cuando creía darle en plena cabeza, sólo cazó el aire, mientras él, a su vez, recibía un codazo en mitad del estómago que lo dobló hacia delante para encajar después un gancho en la mandíbula que lo tumbó de espaldas ante la sorpresa del resto de los yanquis que decidieron entrar en acción.


  Varios culatazos buscaron el cuerpo extenuado, pero fuerte y joven de Berckfield. El castigo resultó durísimo. Dobló las rodillas, pero no perdió el sentido.


  El sargento, recuperado, se había puesto en pie y acababa de desenfundar su revólver de reglamento al tiempo que gruñía:


  —¡Juro que lo mato, cochino rebelde!


  El cabo, un hombre con más años que el sargento y la mitad de kilos que éste, le observó:


  —Creo, sargento, que si lo mata se va a crear problemas.


  —¿Por qué?


  —Es un oficial y está desarmado.


  —¡Es una rata del Sur!


  —Sí, pero debe ser un correo especial, fíjese en su cartera.


  —Sí, parece que es un pececito importante. —Respiró profundamente para contenerse y luego guardó su revólver—. ¿Qué llevas en esa cartera?


  —¡Nada!


  —¿Nada? No es posible. —Tomó la cartera y la abrió, fisgando en su interior—. Aquí hay varias cartas.


  —Carecen de importancia —observó entre gruñidos, con los labios partidos por la sed.


  —Eso ya lo decidirá el capitán Donaldson. ¡Cabo!


  —¡Sargento!


  —Atele bien las manos a la espalda.


  Sin cartera y desarmado, Berckfield pidió:


  —¿Alguien podría darme un poco de agua?


  Todos miraron hacia el sargento. Este sonrió malignamente.


  —Te la daremos cuando lleguemos al campamento, chico rebelde.


  —El campamento está a un día de marcha —recordó el cabo.


  —Sí, ya lo sé.


  El sargento sacó una soga de su silla, la ató a la perilla y pasó un lazo alrededor del cuello de Berckfield que ya tenía las manos atadas a la espalda.


  —¡Esto es una canallada!


  —Si no bebe, puede que no llegue al campamento —observó el cabo.


  —Eso no es cuenta mía, yo ya llevo los documentos de este rebelde perdido en el desierto. Si quiere sobrevivir, que aguante. Después de todo tendría que matarlo por haber pegado a un suboficial estando ya prisionero.


  Berckfield, demostrándole su rabia y su desprecio, le escupió a la cara alcanzándole pese a la distancia.


  El sargento se limpió con la manga de la camisa y mordiendo las palabras silabeó:


  —Tenías que haber ahorrado el agua de tu salivazo, chico rebelde, te hará falta.


  Tras aquellas palabras, tiró con fuerza de la cuerda y de no saltar Berckfield hacia delante, habría quedado estrangulado.


  Se inició la marcha. A los yanquis no les sobraba el agua, pero tampoco les faltaba en sus cantimploras.


  Sus caballos no gustaban del intenso calor, pero tenían el agua imprescindible para seguir adelante.


  Cada vez que bebía agua de su cantimplora, el sargento lo hacía delante de su prisionero. Luego, derramaba un poco y decía riendo:


  —Esa que ha caído era tu ración, chico rebelde.


  A la noche, acamparon junto a un pozo. Todos se levantaron y mojaron sus cabezas menos Berckfield que fue atado por el cuello a una roca.


  El sargento lo quería torturar. Algunos de sus hombres estaban de acuerdo con él, el cabo no. Por ello, observó:


  —El muchacho ha aguantado como un valiente, él no es veterano rudo como nosotros. Creo que ya ha hecho más que suficiente con aguantar hasta aquí y con orgullo no ha pedido agua, ni siquiera ha caído al suelo.


  El sargento miró a su prisionero y comentó riendo:


  —Es cierto que aguanta. Otro, en su lugar, ya habría reventado. Ese chico rebelde parece cargado de odio contra los yanquis.


  —Contra los yanquis, no, sargento —objetó el propio Berckfield—. Contra puercos como usted, sí.


  —¿Qué te propones, que te desfigure la cara a puñetazos?


  —Hágalo. Si se acerca, le doy una patada que le mato.


  El cabo no se rió. Había una innata bravura en el rostro del joven sureño.


  —Vaya, eres un crío muy bravo. Si no tuviera que llevarte vivo, ya te arreglaría. Sé cómo bajar los humos a niños como tú, pero te llevaré vivo a mi capitán y si esos documentos dicen algo importante, hasta puede que me dé una medalla. Ahora a descansar.


  A Berckfield, el hambre y la sed le roían las entrañas. El mismo se sorprendía de estar aguantando todavía.


  La noche fue avanzando y los yanquis durmiéndose. El sargento dormía muy cerca de él.


  Berckfield miró fijamente su cartera de correo especial, pero sus manos estaban atadas con fina y dura tira de cuero. Estaban amoratadas y sentía como si carecieran de vida. Aquel maldito canalla haría que se le gangrenaran las manos por falta de circulación y tendrían que amputárselas.


  Todos los forcejeos resultaron inútiles, no consiguió soltárselas, pero tirando de la cuerda que le ataba el cuello a la roca consiguió llegar con el pie hasta la cartera.


  Vigiló que el centinela de turno no le mirara. Aquel hombre daba pequeños paseos, debía tener un temperamento nervioso. Una pequeña fogata crepitaba cerca del pozo donde se hallaba el agua que no le habían dejado beber.


  La posición era difícil, pero logró meter parte de la cara dentro de la cartera y con los labios fue tirando de los documentos.


  Escuchó los pasos cerca de su espalda y se encorvó para ocultar con su propio cuerpo los papeles. El centinela lo miró y no descubrió lo que estaba haciendo.


  Cuando el centinela volvió a alejarse, inició un minucioso trabajo. Comenzó a comerse los documentos sin agua para remojarlos, lo que resultó bastante difícil. La garganta le dolía por reseca e irritada.


  Cuando se hubo tragado la última bola de papel, respiró tranquilo. Aquello no iba a sentarle muy bien, pero al sargento le sentaría peor. Luego, se durmió.


  Aquel nuevo día despertó peor que el anterior, ya que el sargento, furioso como un búfalo herido y solitario, apartado de su manada, le pateó con rabia.


  —¡Maldito rebelde, te mataré, te mataré!


  El cabo creyó conveniente no salir en defensa del joven sudista en aquella ocasión. El sargento estaba loco de furia y Berckfield no tardó en sangrar.


  Cuando reemprendieron la marcha, apenas se podía tener en pie. Cayó de rodillas y sus pantalones se rasgaron. Las rodillas se le despellejaron, pero siguió adelante hasta que al fin divisaron el campamento yanqui.


  El sargento detuvo la patrulla y ordenó:


  —Tú, Mattew, échale un poco de agua y quítale la sangre de la cara. Tiene mal aspecto y el capitán creerá que lo hemos maltratado mucho y eso no es verdad. ¿Verdad que no, chico rebelde?


  Berckfield le miró con odio y dejó que le empaparan de agua, mas no se humilló a bebería pese a que se hubiera podido raspar fósforos en el interior de su estómago.


  Al fin, entraron en el campamento.


  Allí, muchos celebraron la captura del joven oficial. El capitán Donaldson, comandante del campamento, les recibió en la cabaña que se utilizaba como barracón de comandancia. Le acompañaban otros tres oficiales.


  —Mi capitán, el sargento Herros reportándose.


  —¿Cómo ha ido la patrulla, sargento? Parece que han regresado antes de lo previsto.


  —He capturado a un rebelde, señor.


  —¿Un soldado?


  —No, mi capitán, un oficial. Un teniente y parece que era un correo especial.


  —Hágalo pasar inmediatamente.


  Berckfield fue empujado al interior de la cabaña. Incapaz de resistir más, cayó delante de la mesa del comandante.


  Su ayudante, otro capitán, observó:


  —Es muy joven, apenas un muchacho y está torturado. Es obvio que además de golpeado está a punto de morir de sed.


  —Y posiblemente de hambre —añadió un teniente que le volteó el rostro.


  —¿Ha sido usted quien le ha hecho todo eso? —preguntó el capitán Donaldson al sargento.


  —Mi capitán, estaba perdido en el desierto, sin caballo, sin agua ni nada. Seguramente ha tenido que luchar contra las fieras, claro que yo lo he tenido castigado. Podía haberle dado algo más de agua.


  Ante la sorpresa de todos, Berckfield se volvió hacia el sargento y le cubrió de insultos.


  A continuación le propinó una patada desde el suelo que le alcanzó en el vientre, con tal certeza que lo sacó cíe la cabaña, tumbándolo de espaldas en el zaguán de la misma.


  —¡Sujétenlo! —ordenó el capitán Donaldson.


  El otro capitán, con más años a cuestas, en especial sobre su cabello, en gran parte cano, observó:


  —El muchacho es un pura sangre. Creo que no le tiene demasiada simpatía al sargento Herros.


  El sargento volvió a entrar y tuvo que clavar las uñas en las palmas de sus manos para contenerse. Ansiaba golpear a Berckfield con toda su alma.


  —Por lo que ha ocurrido, sargento, parece que el oficial le hace responsable a usted de su mal aspecto.


  —Capitán, me he visto obligado a ser un poco duro con él porque ha tenido la gran ocurrencia de comerse los documentos que llevaba en la cartera sin que pudiéramos evitarlo.


  —Joven, de militar a militar debo felicitarle —observó el viejo capitán—. Ya me gustaría que todos los correos especiales de nuestro ejército fueran capaces de hacer lo que usted, pero me temo que de captores a prisionero no vamos a poder felicitarle.


  —Por supuesto que no —ratificó el capitán Donaldson ante la complacencia del sargento que adivinada que las cosas iban a ponerse feas para el joven sudista— claro que si nos da detalles de lo que contenían esos documentos...


  —Lo siento, yo soy un correo especial para oficiales generales. Ignoro lo que contenían esos documentos porque jamás los leí.


  —Sí, por lo visto sólo tuvo tiempo de comérselos —observó acre el capitán Donaldson.


  —Mi nombre es Frank J. Berckfield y mi graduación teniente. Es todo lo que puedo decir excepto que, a pesar de ser un enemigo, creí que eran ustedes más caballeros. Hasta ahora sólo he recibido un trato que para sí no hubiera querido un rufián condenado a la horca.


  —Berckfield, Berckfield... ¿Es usted el hijo del coronel Berckfield? —preguntó el maduro capitán.


  —Mi nombre es Frank J. Berckfield, correo especial para oficiales generales, señor.


  —Entiendo. No va a soltar ni una sola palabra más —dijo el capitán Donaldson.


  El sargento Herros, frotándose sus puños grandes como mazas, gruñó:


  —Capitán, yo sé cómo abrirle la boca, quiero decir, cómo hacer que hable. Déjelo de mi cuenta y yo me encargaré de todo, obtendrá excelentes resultados, se lo prometo, señor.


  


  


  CAPITULO II


  —¡Sargento!


  —A la orden, capitán.


  —Partirá de inmediato hacia la posición del general Kelly y le entregará al prisionero.


  —Ha sido una pena que no lo dejara en mis manos para que hablara, capitán.


  —Sargento, no hay que torturar al enemigo cuando se le captura. El general Kelly se encargará de interrogarlo.


  —Como usted ordene, capitán.


  —Utilizará el furgón celda para el traslado.


  —Ese joven sudista es duro, podría caminar.


  —Jamás llegaría vivo. Utilizará el furgón celda como le he dicho y llevará el cañón grande con toda la munición para entregárselo al general.


  —A sus órdenes, mi capitán. Lo entregaré sano y salvo.


  —Eso espero, sargento, porque puede tropezarse con los comanches y le aseguro que esos pieles rojas no andan de paseo por el territorio. Se están aprovechando de nuestra guerra civil para alzarse con más violencia.


  —¿Los comanches? Bah, son un atajo de enanos andrajosos o, mejor dicho, semidesnudos que no saben más que gritar.


  —Espero que se presente ante el general Kelly con el mismo optimismo, sargento. Prepare la marcha y ya le entregaré las órdenes por escrito.


  Dos horas más tarde, toda la munición del cañón grande había sido cargada en una carreta reforzada del ejército con un tronco de cuatro caballos que si bien no eran veloces, sí resultaban fuertes y poderosos.


  El furgón celda, de madera en sus paredes y techo, a excepción de la puerta, situada en la parte posterior y que estaba enrejada, se hallaba lista. El teniente Berckfield fue conducido hacia él.


  El capitán Donaldson le salió al encuentro.


  —Teniente, es usted muy joven, pero un excelente oficial. No estoy satisfecho de mí mismo, mi obligación era obtener de usted todos esos informes que se comió, pero a usted personalmente le felicito. Me hubiera gustado contar con un teniente como usted entre mis filas.


  —Gracias, capitán. Sabía que todos los yanquis no son como el sargento Herros.


  —El sargento Herros es un hombre muy duro, despiadado, quizá... pero muy eficaz. También hacen falta hombres como él para ganar las guerras. En cuanto a usted, espero que no le ponga demasiados problemas al general Kelly, la situación no lo merece. La guerra está terminando. El ejercito confederado ya no es ni sombra de lo que fue. Está sin suministros, agotados sus hombres, mal vestidos y sin comida y casi sin mandos. Morir ahora es ya una estupidez.


  —Puede que sí, capitán, pero hasta que la guerra no termine oficialmente, usted será del ejército yanqui y yo del secesionista, aunque, la verdad, a estas alturas, dudo de que sea bueno segregar los estados del Sur de los del Norte.


  —Referente al furgón celda no es nuestra costumbre trasladar a los prisioneros de guerra en él, pero el furgón debe ser enviado al general y, además, usted es un prisionero en cierto aspecto importante. Como conocemos su rebeldía y su derecho a intentar escapar, derecho de todo soldado cuando está prisionero, hay que tomar precauciones.


  —Después de como me trajo el sargento Herros, es toda una comodidad, capitán. Para mí será como la más lujosa de las diligencias.


  Al sargento no le agradó aquella despedida casi amistosa entre el capitán Donaldson y el prisionero sudista.


  Un grueso candado cerró la puerta enrejada y la patrulla se puso en marcha. Tras Berckfield rodaba el cañón grande tirado por dos caballos, un cañón capaz de demoler un muro de dos pies de espesor, aunque era más utilizado como lanzador de metralla.


  Una vez bien cargado con la negra pólvora, bastaba con rellenarlo de piedras cuyo tamaño podía variar desde huevos de perdiz a huevos de pava. Después, aquellas piedras se esparcirían en forma de metralla, capaz de barrer a toda una patrulla de soldados de un solo cañonazo.


  El campamento se fue perdiendo a lo lejos. El viaje sería un tanto largo.


  Berckfield, repuesto de su sed y hambre e incluso de sus golpes y extenuación, se tomó el viaje con tranquilidad sentándose dentro del furgón celda que le aislaba de los rigores del sol.


  El que el sargento Herros fuera comandante de la patrulla se hizo notar. La comida comenzó a regateársele y el agua también.


  —Chico rebelde, si quieres comer, háblame de los mensajes que llevabas.


  —Lo siento. No va a conseguir que el general le dé una medalla por haberme soltado la lengua.


  —¿Quieres que te saque de ahí dentro y te dé una paliza?


  —Creo que esas no son las órdenes que le ha dado el capitán Donaldson, sargento.


  —El capitán Donaldson está muy lejos de aquí, chico rebelde. Ahora quien manda soy yo. Ya lo irás notando.


  En aquellas palabras iba implícita toda una amenaza, pero Frank Berckfield se encogió de hombros. Nada podía hacer.


  Al segundo día descubrió una columna de humo sobre las montañas.


  Nadie le prestó atención. Oyó decir al sargento que se trataba de una simple nube, él era de los que despreciaban a los indios como seres inferiores e indignos de que se les hiciera caso.


  A la madrugada del tercer día, cuando estaban desayunando, ocurrió la tragedia.


  Los comanches, que se habían acercado furtivamente durante la noche tomando posiciones en derredor del vivac, atacaron por sorpresa.


  El cabo fue el primero en caer, atravesado su cuello por un certero flechazo.


  —¡Los indios nos atacan! —gritó un centinela.


  Era tarde para hacerles frente, todo el campamento estaba descuidado.


  El sargento Herros no había tomado las medidas necesarias de precaución por si eran acosados por los pieles rojas y aunque éstos fueran pocos, sólo una partida de ellos que no pasaría de veinte, fueron efectivos utilizando flechas, lanzas, y tomahawks, pues sólo cuatro de ellos portaban armas de fuego.


  Rápidamente, el campamento se llenó de griteríos que lo acosaron.


  Los soldados, a lanzazos, flechazos, a balazos o con los cráneos partidos, fueron cayendo, aunque también cayeron varios indios, arrancados de sus monturas por disparos casi a boca de jarro.


  —¡Malditos traidores! —gritó furioso el sargento Herros.


  Una lanza se le clavó en la espalda, pero su fortaleza no era común y trató de resistir. Un tomahawk, le abrió el rostro, partiéndoselo en dos, llenándolo de sangre y matándolo en el acto.


  Cayó de espaldas y la lanza se rompió bajo su peso.


  Una flecha penetró por entre los barrotes y el teniente Berckfield notó la mordedura de la misma bajo la clavícula izquierda.


  Todos los soldados unionistas fueron aniquilados por la partida comanche que les atacara por sorpresa, escogiendo el momento oportuno para ello. La masacre había sido total.


  Fuera del furgón seguían los gritos de los pieles rojas, ahora contentos por su victoria.


  Con la flecha clavada, Berckfield se arrastró hasta los barrotes para ver lo que sucedía fuera.


  Dos indios estaban levantando la lona para ver qué transportaba la carreta del ejército. Los demás se hallaban dedicados al pillaje de los cadáveres y al brutal arranque de cueros cabelludos.


  Pudo ver cómo el sargento Herros le era arrancada toda la cabellera. El, que había menospreciado a los pieles rojas.


  Un soldado, que al parecer no estaba muerto todavía, gritó desesperadamente.


  Un comanche se acercó al furgón. Traía un cuchillo ensangrentado en la mano y de su cinturón colgaban ya dos cabelleras. Semejaba el jefe de la partida.


  Las miradas de ambos se encontraron.


  El indio miró la abundante cabellera color café de Berckfield y comenzó a tirar de los barrotes.


  A Frank no se le escapaba que aquel comanche se había prendado de su cabellera espesa y algo larga, que constituiría un buen trofeo de guerra.


  Hubiera deseado tener algo para defenderse, pero dentro del furgón no había nada.


  Sentado sobre el piso del furgón, retrocedió hacia el fondo. Una de las manos del comanche quiso cogerle por la bota, pero sus dedos no llegaron.


  El comanche se enfureció al ver que no lograba apresar a Berckfield cuya cabellera se le antojaba un preciado tesoro.


  El indio semejaba un simio cogido a unos barrotes, solo que ahora el mono estaba fuera y él dentro de la jaula malherido.


  El furgón-celda estaba hecho para resistir. El indio tomó un rifle y lo introdujo por entre los barrotes, sin ocurrírsele disparar contra el grueso candado para hacerlo saltar.


  Frank Berckfield vio el oscuro orificio del rifle apuntándole.


  La distancia era corta, resultaba imposible fallar, y el piel roja no estaba dispuesto a perdonarle la vida.


  Su dedo montó sobre el gatillo y Berckfield se dijo que había llegado el fin de su vida. Era joven, muy joven, apenas había tenido tiempo de vivir y la muerte le llegaba de manos de un comanche ansioso de quedarse con su cabellera.


  CAPITULO III


  Sonó un disparo.


  Frank Berckfield vio cómo el comanche, medio agarrado a los barrotes de la celda, se doblaba hacia atrás. Se le desprendió el rifle de las manos y cayó al suelo.


  Berckfield no comprendía lo sucedido. ¿Quedarían supervivientes? El tiroteo comenzó de nuevo, recrudeciéndose.


  Vio caer a los pieles rojas ante un inesperado ataque. Aquella mañana, ellos eran los segundos sorprendidos y pagaron con la vida, ya que ni uno solo consiguió escapar.


  Al fin, bajaron al campamento quienes habían dado la réplica a los comanches.


  Eran algo más de una docena de hombres, más bien sucios, barbados, con ropas ajadas y miradas nada tranquilizantes.


  Aquellos hombres no estaban afiliados al ejército yanqui ni al confederado. Entre ellos también había mexicanos. Era una partida de vulgares bandidos.


  —A ver que hay ahí dentro —gruñó un tipo algo, fuerte, con acento irlandés. Una cicatriz partía de la comisura de su labio derecho hasta la base inferior de la oreja del mismo lado.


  —Pues ya lo ves, un rebelde —observó a su lado un mexicano bastante más bajo que el irlandés, pero que Berckfield supuso era tan de temer como el otro, aunque él jamás había temido a nadie.


  —¡Vamos, Sáquenme de aquí!


  —Fíjate, Espolones, tiene un flechazo. ¿Qué hacemos, lo rematamos? —preguntó el irlandés.


  —Pues, ¿pa qué lo queremos vivo, Green?


  El mexicano de grandes mostachos se encogió de hombros, aquellos hombros que tenían que soportar la doble canana a modo de bandolera que cruzaba su pecho y espalda.


  —Sí, él no tiene nada que ofrecernos.


  —¡No soy yanqui!


  —¿Qué más da que lleves un uniforme u otro?


  —Este chico rebelde se va a morir ahí dentro. La flecha lo matará.


  —¿Qué ocurre? —preguntó una voz de mujer, una voz en cierto modo grave y firme, pero no exenta de matices sensuales.


  —Aquí hay un rebelde, el único vivo de toda esta matanza —observó Green.


  —Y los comanches le han metido un palito en el pecho. Ahora sólo hay que rematarlo.


  A través de las rejas de la puerta, Berckfield, vio por primera vez a la mujer.


  No era muy alta, dé cuerpo bien formado. Sus pechos eran grandes y sus caderas parecían fuertes. Vestía con pantalón negro, camisa escarlata y un chaleco de cabritilla blanca.


  Usaba sombrero “Stetson” de ala plana, negro, con adornos en plata.


  Sus labios eran rojos como la carne de una ciruela negra y madura, y sus ojos grandes, de un intenso verde fosforescente.


  Alrededor de su cintura portaba una canana y funda con un revólver “Smith & Wesson” del treinta y ocho y cañón corto que resultaba muchísimo menos pesado que un “Colt-45".


  A su vez, la mujer se fijó en el joven militar, en sus ojos color avellana claro, en su abundante cabello café tostado, en su juventud y vigor pese a la flecha que tenía ensartada bajo la clavícula.


  —Es un teniente —comentó la fémina.


  —Le ayudaremos a morir —dijo Green.


  —Apártate —ordenó ella tajante, desenfundando su “Smith & Wesson”.


  Frank Berckfield pensó que el destino le iba cambiando el verdugo, ahora podía ser una mujer semisalvaje y hermosa, con algunos años más que él, pero espléndida en su madurez.


  Jaló el gatillo por dos veces e hizo saltar el grueso candado, abriendo la puerta.


  —¿Qué haces, Queen? —preguntó el mexicano apodado Espolones, y que posiblemente carecería de nombre.


  Con la puerta abierta, Frank Berckfield pudo contemplar mejor a la mujer y tuvo la certeza de que por sus venas corría sangre mexicana y anglosajona.


  —Si es capaz de sobrevivir, nos lo llevaremos.


  —¿Pero, por qué? —masculló Green.


  —Porque yo lo mando. —Hizo un breve silencio y añadió—: Es un teniente y acabamos de apoderarnos de un gran cañón y municiones. Cualquiera de nosotros, al hacerlo funcionar, podría reventar junto con el cañón y él, en cambio, sabe cómo usarlo.


  —Mi querida niña Queen, no nos estarás diciendo que vas a incluir a ese chico en la banda, ¿verdad? Se le van a mojar los pantalones al primer tiroteo. Fíjate en él y verás que sólo es un crío.


  Observado por los tres, Berckfield tomó la flecha con su diestra y forcejeó para sacársela del cuerpo con la mirada fija en los ojos verdes y fosforescentes de la mujer que no dejaba de observarle.


  Berckfield no emitió un solo gruñido de dolor, aunque su frente se perló de sudor. No pudo arrancarse la flecha, los arpones de su punta se habían enganchado sólidamente en su carne y, con firmeza, la rompió con su diestra.


  —Si no quieren llevarme, déjenme, me las arreglaré solo.


  —Es bravo el muchacho —admitió Espolones.


  —Bah, es mejor rematarlo, sólo haría que molestar. Los yanquis se van a enojar cuando descubran esta masacre y más cuando vean que su prisionero ha escapado. Si saben que está en la banda de Queen tratarán de acosarnos para capturarlo a él.


  —Le daré una oportunidad a este chico rebelde. Si la pasa, se vendrá con nosotros. Además de alguien que sepa utilizar el cañón no vendrá mal alguien que tenga buenos modales.


  —¿Y si no la pasa? —preguntó Green.


  —Se quedará aquí para pasto de buitres. ¡Espolones!


  —Sí, Queen.


  —Calienta en seguida un cuchillo, pon su hoja color cereza.


  —Ahora mismo. No me gustaría estar en el pellejo del chico rebelde.


  —Estamos perdiendo el tiempo —objetó Green entre gruñidos—. Los comanches pueden venir.


  —Tú sabes que no, Green. Era una partida suelta, hemos visto sus huellas y ahora están todos muertos.


  Frank Berckfield gateó hasta sentarse en el borde del furgón-celda frente a la bella reina de los bandidos.


  —Eres muy guapo, chico rebelde. ¿Adónde te llevaban en ese furgón?


  —Me trasladaban, era prisionero de guerra.


  Berckfield se calló lo referente a que era correo de oficiales generales. Si bien ya carecía de importancia, podía hacer pensar de otra forma a los bandidos que obedecían a aquella bella y autoritaria reina que empleaba su revólver sin vacilación alguna, como gustosa del sabor acre de la pólvora.


  —Sigo pensando que perdemos el tiempo aquí. Sólo es un militar y además un crío aunque ya tenga hechuras de hombre. Quizá el ser teniente le ha dado unas ínfulas que no le corresponden.


  —Aquí traigo el cuchillo —dijo Espolones tendiéndolo a Queen.


  Berckfield observó su hoja coloreada por el fuego.


  Queen lo tomó por el mango con firmeza, sin vacilación, y tampoco vaciló el joven sureño.


  —¡Que alguien le traiga whisky! —ordenó la mujer.


  —No es necesario. Yo jamás bebo para olvidar el dolor o el miedo.


  —Como quieras, chico rebelde —aceptó Queen. Bajo su aparente indiferencia se escondía una viva admiración por el joven—. Green, rásgale la camisa y tú, tiéndete sobre el piso de la carreta.


  Berckfield se dejó caer de espaldas, quedando boca arriba.


  Sin ningún miramiento, quizá haciéndole daño a propósito, Green le rompió la camisa dejándole el pecho al descubierto.


  Queen sujetó el pedazo de flecha que asomaba por la herida y con la derecha hundió el cuchillo candente que debía cauterizar al tiempo que ayudaba a extraer la punta de la saeta, con sus arpones bien clavados en la carne joven y vigorosa del sudista.


  Todos miraron su rostro. El joven teniente apretó los labios, pero de entre ellos no escapó una sola queja. Al fin, sin poder soportar tanto dolor, sus párpados se cerraron.


  


  


  CAPITULO IV


  Sintió como si mil garfios de acero hundidos en su carne lo sujetaran mientras su boca estaba más que seca y como llena de pedazos de cortantes vidrios.


  Abrió los ojos y descubrió un cielo tachonado de estrellas mientras su cuerpo sufría sacudidas a izquierda y derecha.


  Sin moverse, comenzó a hurgar en la realidad que le rodeaba, tratando de averiguar qué hacía y dónde estaba.


  Escuchó murmullos de palabras. Un mexicano y un norteamericano hablaban entre sí. Algo más lejos, otro mexicano cantaba rasgueando una guitarra.


  Luego, vio la luz por encima de las copas de los árboles. Parecía seguirles, desaparecía y tornaba a aparecer. Berckfield recordó todo lo que le había ocurrido. El final de la guerra no estaba resultando sencillo para él, quizá la maldita guerra habría terminado ya.


  La carreta que le transportaba se detuvo en medio de un bosquecillo de encinas, al pie de un alto y escarpado barranco. Sus paredes blanco-grisáceas, brillaban a la luz de la luna de una forma espectral.


  Alguien lanzó un silbido muy fuerte y especial.


  Berckfield se sentó sobre la carreta, lo que le costó considerables esfuerzos.


  A una altura de cincuenta o sesenta pies y situada como a mitad de la pared del barranco, divisó una cueva medio escondida tras unos arbustos que acababan de apartarse.


  De la cueva salió una escalera de cuerda y madera que, al desenroscarse, cayó hasta el fondo.


  Uno de los jinetes desmontó de su caballo y acercándose a la escalera de cuerda, la separó de la pared, atándola a dos estacas clavadas en tierra.


  —Ya se puede subir —dijo el que sujetara la escalera.


  Queen apareció montada en una briosa yegua pintada y ordenó:


  —Llevad el carro y el cañón a la cabaña de las caballerías y borrad las huellas. No deben descubrirlo.


  Hasta Berckfield llegó claramente el rumor de agua. Debía haber un río o una cascada cerca de donde estaban.


  —¡Queen! —llamó.


  La jefe de la banda volvió grupas acercándose a la carreta, en cierto modo robada al ejército yanqui, aunque ellos se la habían quitado a los comanches.


  —Hola, chico rebelde. ¿Despierto ya?


  —¿Dónde estamos?


  —En casa.


  —¿Esa cueva es tu casa?


  —Sí, mi casa y la de mis hombres. Es un buen refugio.


  —Pero, ¿dónde estamos en realidad?


  —¿Qué importa eso? Estás vivo y lejos de los yanquis que te habían hecho prisionero y también de esos indios que querían arrancarte esa hermosa cabellera que tienes.


  —Supongo que no podré largarme, ¿verdad?


  —¿Largarte adónde, chico rebelde?


  —Con los míos.


  —¿Los tuyos? —Se rió de él abiertamente—. Déjalos que se maten. Tú ya eres de los nuestros, chico rebelde, y da gracias a Dios por estar vivo. A estas horas, los que te escoltaban y también los comanches estarán blanqueando sus huesos al sol.


  —¿Cuántas horas han pasado?


  —Dos días, chico rebelde. Quédate aquí, diré que te echen una cuerda para que te suban a la cueva.


  Queen se apartó de él.


  Mientras se llevaban la pesada carreta con la pólvora y las municiones artilleras al escondite que tenían para las caballerías, Frank Berckfield saltó al suelo.


  La herida le dio un fuerte tirón y hubo de morderse los labios para no gritar.


  Cuando Queen pudo darse cuenta de lo que sucedía, Berckfield ya estaba subiendo por la escalerilla de cuerda, utilizando una sola mano y descansando de trecho en trecho.


  Todos le observaban en silencio hasta que le descubrió Queen.


  —¡Chico rebelde, te vas a matar!


  —Déjalo —gruñó Green—. Si quiere hacer la hombrada, que se rompa el cráneo, aquí no nos hace falta para nada.


  Estiró su mano para ceñir por la cintura a la mujer, pero ésta lo apartó de un manotazo.


  —Cuida tus manos, Green.


  —Me estoy cansando de cuidarlas —objetó furioso pero lento al hablar, mascando sus palabras.


  —Pues seguirás aguantándote.


  Berckfield consiguió llegar hasta lo alto. Junto a Queen estaba Espolones que observó:


  —Mi queridita Queen, tienes ojos, muchos ojos para ese niño y eso no me gusta. Te recuerdo que no he perdido las esperanzas. Tú eres la mujer con la que he soñado toda mi vida y no me gusta que te fijes en ese oficialillo.


  —Es muy bravo ese chico, Espolones, tú mismo lo has visto.


  —Sí, lo he visto, he visto demasiado y por eso no me gusta. Estoy de acuerdo con Green en que no nos hace ninguna falta. Si tú quieres, le pedimos que nos enseñe a manejar el cañón y luego le ponemos la corbata. El ejército yanqui nos lo agradecerá y toda la banda se pondrá contenta. Nadie lo quiere aquí.


  —No le queréis porque ninguno de vosotros es como él, pero la que manda y la que decide soy yo y al que no le guste, que se largue. Ya era hora de que tuviéramos entre nosotros a alguien capaz de planear bien un golpe, alguien con distinción.


  —Sí, ese chico rebelde no es igual a nosotros, mi querida niña Queen, pero tú sí lo eres. Por tus venas corre sangre mezclada, tú eres tan salvaje y despreciable como nosotros y cuando nos cojan, te ahorcarán junto a los demás.


  —Espolones —comenzó a hablarle con una mirada que llameaba, una mirada a la que todos temían, una mirada que cuando se encendía carecía de piedad—, si no quieres que me canse de ti, cállate. Sentiría tener que enterrarte. En el fondo, te aprecio.


  Queen se dirigió a la escalera de cuerdas y comenzó a trepar por ella con verdadera agilidad. Era obvio que no se trataba de una mujer que hubiera estado siempre recluida en su casa, haciendo tan solo lo que se le ordenara.


  Encontró a Berckfield en lo alto, sentado sobre una caja.


  —Has podido partirte la cabeza y todos esos de ahí abajo se hubieran alegrado —reconvino.


  —No será fácil que les dé ese gusto.


  —Le tienes apego a la vida, ¿eh, chico rebelde?


  —Para mí, la vida no es mala.


  —Para otros, la vida no vale un centavo. Por eso matan sin importar que les maten.


  —Yo no soy de ésos. Lucharé por mi vida aunque sea con los dientes.


  —Ya lo he visto, nos has hecho una demostración exhaustiva de tu valor. Ahora, fíjate en esta cueva.


  —Parece amplia.


  —Es un lugar idóneo para esconderse y descansar.


  —¿Es aquí donde ocultáis vuestros botines?


  —Por desgracia, no tenemos botín, me refiero a oro y joyas. Teníamos billetes confederados, pero ya no valen. Apenas tenemos unos miles de dólares, que para lo numeroso de nuestra banda no es nada. Los hombres están inquietos. Quieren un golpe fuerte que los haga ricos, pero eso no es fácil.


  —Hay demasiada guerra y escasez ahora.


  —Fíjate, hay varias galerías en nuestra guarida. Se está fresco aquí dentro, pero los hombres, salvo cuando duermen, están generalmente abajo. No les gusta estar encerrados, prefieren hallarse cerca de sus caballos. Y creen que en caso de apuro, es la mejor forma de salvarse.


  —Y tú prefieres la cueva.


  Queen tomó un farol y le condujo por una de las galerías que allí se abrían, llegando a un lugar donde se ensanchaba. El resto había sido bloqueado con rocas.


  En el suelo había mantas y pieles, un farol apagado y algunas ropas colgadas con un clavo de la pared.


  —¿Este es tu refugio?


  —Sí, y el tuyo también, por ahora. Los hombres de mi banda no te quieren bien, chico rebelde, y tendrás que protegerte. A poco que te descuides te asesinarán. Les cuesta mucho acatar órdenes.


  Queen puso su mano izquierda sobre el hombro derecho del joven teniente y acercando su boca a la de él lo besó en los labios.


  Berckfield comprendió que ella no era una mujer que quisiera pasar por ingenua y casta.


  CAPITULO V


  Frank Berckfield despertó.


  Hacía ya tres días que se hallaba en la cueva de aquellos bandidos que tenían por jefe a una mujer mestiza de mexicana y norteamericano.


  Estiró su mano y halló la piel vacía del cuerpo femenino, pero aún se notaba la calidez de su carne que impregnaba el pelaje.


  Se había recuperado gracias a su gran fortaleza física, a su encarnadura.


  Se incorporó, sentía hambre. Allí no vio comida, aunque sabía que dentro de la cueva los bandidos guardaban suministros por si tenían que pasarse encerrados algún tiempo.


  Tenía deseos de mojarse, de lavar su cuerpo, también de cambiar sus ropas. No es que quisiera despojarse del uniforme sudista, pero las dificultades por las que había atravesado se lo habían reducido a andrajos.


  Dentro de la cueva sólo quedaba Rodrigo, el viejo mexicano que cuidaba de la escalera de cuerda. Rodrigo era mudo. Frank le miró sin decirle nada y descendió por primera vez por la escalerilla de cuerdas, al tercer día después de haber subido por ella.


  El día que amanecía semejaba espléndido. El cielo era nítido, lo que auguraba un calor fuerte, pero en aquel reducto no había que preocuparse excesivamente...


  Dentro de la cueva se conservaba una buena temperatura y el nacimiento del pequeño río estaba cerca.


  Al llegar al final de la escalerilla, descubrió a los restantes miembros de la banda.


  Se hallaban tomando el café matinal y Frank observó que le miraban con rencor y hostilidad.


  Sabía que no podía gozar de la amistad de aquellos bandidos. Tampoco le interesaba, aunque no se le escapaba que si estaba vivo, era gracias a la preferencia que Queen había demostrado por él, preferencia y deferencia que no había gustado en absoluto a los bandidos, en especial a Green y a Espolones.


  Se acercó a la fogata y tomó el bote de café. Carecía de vaso y con cuidado, ante el silencio de todos, comenzó a beber directamente del bote grande, haciendo esfuerzos para no quemarse.


  De súbito, una piedra, tan grande como un puño, voló por el aire dando certeramente en la base posterior del bote. Lo empujó contra Berckfield con la maligna intención de escaldarlo debido a la alta temperatura del café.


  Berckfield, que estaba con los músculos tensos, pues se sabía rodeado de adversarios, ladeó la cabeza y el café se vertió por detrás de su hombro, sin llegar a tocarle, pero habiendo estado a punto de quemarle por completo.


  Arrojó el bote al suelo y miró molesto a los componentes de la banda. Había como una docena, mezclados mexicanos y norteamericanos.


  Entre ellos se encontraban Green y Espolones, los dos lugartenientes de Queen.


  Todos rieron por lo sucedido.


  —Una broma pesada —silabeó—. Podía haberme despellejado, el café estaba casi hirviendo.


  —Eso te enseñará modales, chico rebelde —observó Green—. Nadie te ha dicho que pudieras beber nuestro café.


  —A las gallinas también se las escalda para quitarles las plumas —comentó Espolones, riendo por lo bajo.


  Agrio y desafiante, Berckfield replicó:


  —Yo no soy gallina, sino gallo, y las plumas que llevo me van, claro que es obvio que sí hay un gallina aquí. Es el que ha tirado la piedra y no da la cara.


  Todos dejaron de reír. Llamar cobarde a un hombre al oeste del Missouri significaba un abierto desafío.


  Uno de los reunidos se puso en pie. Era tan alto como Berckfield, pero pesaría una veintena de kilos más que él.


  Aquel tipo tenía unos puños muy duros y varias cicatrices en el rostro.


  —Me llaman Blood y yo he tirado la piedra. Ahora, arrodíllate y recoge el bote con los dientes. Gatea un poco para que todos veamos lo payaso que eres.


  —Ven tú a obligarme a gatear, Blood. Quizá no sea yo quien recoja el bote con los dientes.


  Pese a saber sobradamente que Berckfield estaba en inferioridad física debido a la recuperación de la herida de la flecha, en la que Queen se había visto obligada a abrir un boquete para extraer la punta de acero, Green dijo:


  —Que lo recoja el que sea más gallina de los dos.


  Se echó a reír y su hilaridad cundió en los demás.


  La pelea era ya inevitable. Blood se adelantó preguntando:


  —¿Con los puños o a cuchillo?


  Casi con gruñidos, aunque parecía satisfecho por la pelea, Espolones observó:


  —Si lo matas no podrá gatear con el bote en la boca y no habrá diversión para todos.


  —Pues, con los puños.


  Nadie daba un centavo por la vida del joven ^teniente.


  Blood trató de cogerle por sorpresa, pero Berckfield se apartó, dejándolo pasar tras haber saltado por encima de la fogata.


  —¡Eres un gallina y te vamos a escaldar! —rugió Blood.


  —Primero, intenta golpearme.


  Blood se le acercó con los puños por delante, pero el joven estaba resultando demasiado ágil y felino.


  Blood tuvo que encajar un fortísimo puñetazo en mitad de la nariz que le hizo tambalear. Berckfield no perdió la ocasión, asestándole un codazo en el plexo solar que derribó a su contrincante ante la sorpresa de todos.


  Los rostros, antes satisfechos pensando en la gran paliza que iba a recibir el joven rebelde, se tornaron sombríos. Todos estaban de parte de Blood.


  Este, tirado en el suelo junto a la fogata, asió una piedra traidoramente y la arrojó contra Frank, acertándole en la herida que, doliéndole todavía, le hizo tambalear.


  Acto seguido, aprovechando la situación dolorosa de Frank Berckfield, se le lanzó con la cabeza por delante alcanzándole en la boca del estómago. Ambos rodaron por el suelo.


  Volvieron a verse rostros contentos, Blood se había recuperado. Le jalearon y éste se encorajinó, golpeando por dos ocasiones la cabeza que Berckfield que ahora retenía bajo su cuerpo.


  Mas, el muchacho se lo quitó de encima con las rodillas y después, de un talonazo de su boca, lo lanzó de espaldas.


  Blood tenía una gran capacidad de pelea, pero Berckfield ía tenía aún más fuerte, era innata en él.


  Ante la sorpresa de todos, Blood fue vapuleado. Un fortísimo gancho lo lanzó por una pendiente, pero se encontró con una roca que detuvo su cabeza.


  Frank, que iba tras él, lo agarró por la camisa, medio levantándolo.


  —Ha muerto, se ha partido la cabeza —dijo.


  Miró a todos los miembros de la banda que estaban en lo alto de la pendiente. No acababan de creer que Berckfield, con su juventud y todo lo que había pasado, hubiera logrado vencer a Blood Con las manos limpias.


  —Ahora, si alguien sigue sin estar conforme, que lo diga. Arreglaremos este asunto en seguida.


  Green desenfundó su pesado “Colt". Amartilló el arma y encañonó a Berckfield.


  —Has matado a Blood y yo te mataré a ti. Debí hacerlo antes, cuando estabas en aquella jaula con ruedas.


  —Eres muy valiente con un revólver en la mano, Green.


  —Yo no tengo código del honor como tú, chico rebelde. Si he de matar a alguien, no le doy tiempo a que desenfunde, le disparo y en paz.


  —Sí, y lo mismo te da hacerlo por la espalda, ¿verdad?


  —Tú lo has dicho, chico rebelde, soy forajido. Todos aquí somos bandidos de la frontera y Queen es uno de nosotros.


  —Queen es una mujer. Debéis tenerle más respeto.


  —¿Habéis oído a chico rebelde? ¡Hay que tener más respeto a Queen!


  Todos sonrieron. El mexicano Espolones, dijo:


  —A Queen se la teme, es muy brava. Cuando jala su revólver o hunde su cuchillo en alguien, lo hace sin vacilar y muchos han muerto por cometer el error de creerla débil por ser una chamaca. A ti también te matará cuando dejes de ser un juguete bonito y nuevo para ella.


  —Eso es lo que os irrita a todos, que Queen se haya fijado en mí, ¿verdad?


  —Eres muy joven y te crees guapo, bien educado y además valiente, pero no eres más que un juguete para Queen. Ella prefiere a hombres como nosotros.


  —Si ella ha de matarme, ¿por qué te empeñas en hacerlo tú ahora mismo, Green? ¿No será que temes que sea bastante más que un juguete para Queen?


  —Nunca se sabe cómo van a reaccionar las mujeres, aunque sean como Queen y por eso voy a matarte.


  Frank Berckfield vio el oscuro cañón del revólver ante él. No era mucha la distancia, quizá diez pasos. Un hombre como Green no podía fallar. Acto seguido, sonó el disparo.


  CAPITULO VI


  —¡Con el segundo, te vuelo la cabeza, Green!


  Todos miraron hacia la derecha, excepto Frank que hubo de hacerlo hacia la izquierda. Allí estaba Queen con un rifle que humeaba ligeramente.


  —Ha matado a Blood —gruñó el irlandés.


  —Supongo que lo habéis provocado y si ha matado a Blood y veo que no lleva armas, en adelante deberéis tener mucho cuidado con él porque no es de los que se agarran los pantalones y se echan a llorar, eso lo ha dejado bien claro.


  —No es necesario que salgas en mi ayuda, Queen. A tipos como Green sé detenerlos yo, claro que me haría falta un revólver y una canana.


  —Ahora mismo la tendrás. Los demás, id a vuestras cosas y tú, chico rebelde, vente conmigo.


  —¿Es una orden? —preguntó Berckfield sonriendo.


  Queen no reía. Acababa de enfrentarse a sus hombres y aquello siempre era difícil y peligroso. No eran sujetos fáciles de manejar ni soldados sometidos a una disciplina. Todos ellos eran forajidos de la frontera que robaban y mataban.


  Jaló el gatillo de su rifle y la bala pasó a una pulgada de la cabeza de Frank Berckfield.


  —Si tengo que repetirlo, el próximo plomo te lo meteré en la cabeza.


  Berckfield dudó unos instantes. Recordando las palabras de los miembros de la banda, comprendió que Queen era muy capaz de hacerlo y decidió seguirla.


  Llegaron a la cabaña que se utilizaba como caballeriza, edificada con troncos y recubierta de tierra para no ser vista desde lejos.


  —Coge aquel caballo del ejército. Parece bueno y al tipo que lo montaba ya no le servirá.


  —¿Será mi caballo en el futuro?


  —Sí. Los caballos viven menos que nosotros, pero, quizá, si cometes una torpeza, mueras tú antes que él.


  Queen espoleó a su yegua y salió al galope. Frank fue tras ella.


  Cabalgaron hasta un lugar donde el naciente riachuelo formaba una cascada con un pequeño lago, un lago de aguas frías, limpias y rodeado de vegetación.


  —¿Qué te parece este lugar? —preguntó Queen deteniendo su montura, cerca del agua.


  —Es magnífico. Ya tenía deseos de darme un baño y lo que también me gustaría es encontrar ropa limpia que ponerme.


  Ella desmontó, dejando a la yegua suelta para que bebiera tras hundir sus cascos delanteros en el agua.


  —Me hace falta otro uniforme, pero no veo quien pueda proporcionármelo.


  —No pienses más en uniformes. El ejército ha terminado para ti, chico rebelde.


  —Soy oficial, no puedo desertar.


  —La guerra está concluyendo y vosotros, los secesionistas, habéis llevado la peor parte.


  —En el fondo, me alegro.


  —¿Te has convertido en unionista?


  —Unionista, sí, yanqui, no. En fin, es muy largo de contar.


  Queen se medio estiró sobre la hierba fresca que llegaba hasta el lago. Frank Berckfield se sentó cerca de ella, quitándose la ajada camisa. Dejó su torso desnudo y también su herida que estaba casi cicatrizada, ya que tenía una encarnadura excepcional.


  Queen le miró, paseó sus ojos por el tórax masculino y estirando su mano la hundió en los cabellos color café tostado de Frank.


  —Eres un Apolo, chico rebelde.


  —Y tú, una mujer desconcertante.


  —¿Sólo desconcertante? —preguntó maliciosa.


  —Bueno, eres muy atractiva, tienes la belleza de la Luna y el fuego del Sol. Eres dominante y, sin embargo, estoy seguro de que tu corazón no es tan duro como pretendes aparentar.


  —Si no fuera duro, no sería lo que soy.


  —Lo que no entiendo es cómo esos bandidos pueden acatar tus órdenes, siendo tú mujer. Cualquiera de ellos podría hacerte pedazos con sus manos.


  —No sólo se puede imponer uno por la fuerza. Yo tengo astucia, chico rebelde.


  —Sí, ya veo que hay varios hombres de tu banda que están rabiosamente enamorados de ti y por eso quieren matarte.


  —Te tienen celos, mi chico rebelde.


  Le pasó las yemas de sus dedos, siguiendo especialmente el trazo de su boca. El apartó la cara, clavando los dientes en sus propios labios mientras ella reía.


  —Me haces cosquillas.


  —Eso pretendo. Todos los hombres, cuando amáis, sois celosos y ellos tienen razón para estarlo. Me gustas, chico rebelde, pero te mataría fríamente si se hiciera necesario. No vayas a olvidarlo.


  —¿Pretendes ser como una mantis religiosa?


  —¿Una mantis religiosa, qué es eso?


  —Un insecto volador, una especie de libélula que busca al macho y después del apareamiento lo devora.


  —Un insecto muy sapiente.


  —A mí me produce horror pensar en la mantis religiosa.


  —Claro, tú debes preferir a las mujeres delicadas, que gritan cuando ven un revólver o enrojecen sus mejillas cuando un hombre les dice algo grueso.


  Frank Berckfield pensó que decirle excesivas verdades podía enfurecer a aquella reina de bandidos y pensó que lo mejor sería tratar de comprenderla.


  Se daba cuenta de que, en el fondo y, aunque viviera rodeada de hombres, estaba sola.


  —De modo que utilizas el amor, casi diría adoración, de Green y Espolones para manejar al resto de la banda.


  —Sí. Ninguno de ellos dejaría que me sucediera algo malo y los demás lo saben. Si sólo hubiera uno, tendría que acabar durmiendo a su lado, pero siendo dos, ambos se contentan con que no esté junto al otro. Eso me da mucha independencia.


  —Supongo que te verás obligada a alimentar las esperanzas de los dos por separado.


  —Chico rebelde, eres muy inquisitivo. Creí que tu juventud...


  Ella sonrió, tendiéndose boca arriba, desafiando al sol con sus atrayentes y felinas pupilas.


  —¿Has conocido a otras mujeres?


  —Digamos que hace tiempo que dejé de ser un ingenuo.


  —Bonitas, lo supongo, pero... ¿eran muy elegantes?


  —Las ha habido que sí y otros sólo han creído que lo eran.


  —Supongo que si alguna vez te casas, cosa que sólo sucederá si yo estoy muerta, la mujer que elijas será muy feliz.


  —¿Piensas retenerme en tu banda para siempre?


  —¿Por qué no? Te encontré malherido, eres parte de mi botín, me perteneces.


  El extendió su mano hacia ella y la acarició mientras Queen cerraba los ojos, satisfecha por las atenciones del joven.


  —No sabía que yo fuera una especie de esclavo.


  —Sabes que, de no haberme empeñado, ahora estarías muerto.


  —Te lo agradezco.


  Ella se incorporó bruscamente y le propinó dos sonoras bofetadas que el hombre aguantó sin pestañear.


  —¡No quiero agradecimiento de ti!


  —¿Qué es lo que deseas entonces, amor?


  Ella le miró con fiereza. En pocos segundos, su rostro temperamental se había transformado.


  Frank Berckfield la cogió por la mandíbula y se inclinó para besarla. Queen se resistió y él luchó con ella.


  La mujer se defendía bien. Quiso desenfundar su revólver y sin duda alguna habría disparado, pero Frank le dobló la mano. Le hizo soltar el arma y la arrojó lejos. Continuó besándola hasta que ella pasó de la resistencia a la entrega.


  —Mi madre era mexicana, algunos decían que con más sangre india que otra cosa. Bailaba en los saloons de la frontera. Recuerdo que era muy bella y ágil. Me hubiera gustado bailar como ella, sentir la danza como la sentía ella. Bailaba sobre las mesas y el mostrador. Pese a su tez oscura, tenía muchos admiradores porque, según decían, era más excitante que la pimienta azteca. Yo nací de uno de sus amores. Creo que mi padre fue un soldado como tú, pero nunca lo he sabido a ciencia cierta.


  —¿Te duele recordar el pasado? —inquirió Frank, tendido a su lado sobre el verde césped, escuchando la caída del agua en aquel marco agradable del pequeño lago que recibía la cascada.


  —Te he de ser sincera. Hasta hoy, nadie ha oído mi pasado de mis labios. —Hizo una pausa y prosiguió—: Mi madre se buscó un amigo que le brindó protección. Era un tipo alto, recio, con acento extraño. Era el dueño del local y también de media ciudad. Yo vivía cerca de mi madre, era una niña todavía. La verdad es que me utilizaban como camarera. Un día, le llevé un whisky al despacho de aquel hombre y...


  Sin mirarla, él dijo:


  —No son necesarios los detalles.


  —Creí morirme. Mi madre se dio cuenta en seguida, me interrogó. Yo estaba como loca, no podía responder. Me abofeteó con dureza y entonces lloré como jamás lo había hecho. Luego, mi madre se marchó. Esperé a que regresara a nuestra habitación, pero no volvió. Al atardecer, una chusma, insultándola y golpeándola, la linchó. La colgaron de una viga del porche. Más tarde supe que había matado al hombre de diez puñaladas. Hui horrorizada, pasé hambre, creí que no sobreviviría, pero fui recogida por unos pobres mexicanos que tenían varios hijos. Crecí con ellos hasta que un día me escapé. Ya era mayor y comencé a vivir mi vida por los saloons, pero mantuve a los hombres a raya. Me hice amigos y, no te lo niego, odiaba a todos los hombres. Comencé a servirme de vosotros para conseguir lo que me proponía, pero un día me acusaron de un delito que en realidad no había cometido. Una mujer apareció muerta de una cuchillada y robada. Un sujeto, despechado por no conseguir de mí lo que pretendía, me acusó y yo le volé la cabeza, claro que tuve que huir para no correr la misma suerte de mi madre.


  —Y comenzaste a vivir como un forajido más.


  —Sí, hasta formar esta banda que tengo ahora. Ya ves, nunca he podido ser una de las mujeres delicadas que a ti te gustan porque ni siquiera he nacido de la delicadeza.


  —Eres una fierecilla porque has nacido como una fierecilla, tú no tienes la culpa.


  —A veces, sueño con cambiar, con estar casada con un hombre cuidado, vivir en una casa lujosa y asistir a fiestas con bonitos vestidos, pero sólo son sueños. Soy Queen, una mujer cuya cabeza tiene precio, una mujer que vive en la violencia y morirá en la violencia, pero quiero gozar hasta el último segundo lo que me queda de vida y sólo tú, chico rebelde, puedes hacerme olvidar lo que soy, lo que he sido y lo que seré. Sólo contigo podré soñar y al morir decirme a mí misma que no todo ha sido basura en mi vida.


  Frank Berckfield pensó que no podía decirle a Queen que se entregara, que comenzara una nueva vida. La ahorcarían sin que pudiera defenderse. Era una proscrita, pero, como había supuesto, con un corazón más de mujer que de piedra.


  —Creo que podrías dejar la banda, cambiar de vida, irte al Norte o a otro país.


  —No, chico rebelde, no sabría ya hacer otra cosa. Yo moriré aquí, quizá como un día murió mi madre. A veces, tengo pesadillas.


  Berckfield la besó y ella agradeció aquel beso. El hombre la comprendía, aunque no la aprobara.


  Berckfield comenzó a quitarse las botas y pocos segundos después se sumergía en el agua fría y agradable. Nadó con fuerza de una parte a otra del pequeño lago y, poco después, el bello cuerpo de Queen se zambulló junto al suyo.


  CAPITULO VII


  Regresaban sobre sus respectivos caballos a la guarida cuando escucharon una detonación de rifle que les sorprendió.


  Detuvieron sus monturas y se miraron entre sí. Frank Berckfield preguntó:


  —¿Pueden estar atacando tu campamento?


  —No creo. Hasta ahora no hemos tenido ningún tropiezo.


  —Algún día debía ser el primero.


  Los disparos menudearon y fue Berckfield quien primero espoleó a su caballo. Queen se puso a su altura y apartándose del camino de la cueva, galoparon hacia el Norte.


  El lugar de los disparos no estaba lejos y al fin encontraron a varios miembros de la banda. Entre ellos se hallaba el mexicano Espolones y junto a él se detuvieron.


  —¿Qué pasa? —preguntó Queen.


  —Por abajo vienen dos galeras. Les hemos dado el recibimiento.


  —¿Dos galeras por este territorio?


  —Sí, parece que son un viejo y una chica, pero el condenado viejo se defiende bien. Los muchachos van con cuidado al disparar. El viejo parece llevar una de las galeras repletas de barriles que pueden contener ron o whisky, y eso sería un buen botín para nosotros.


  —¿Está Green abajo?


  —Sí, los tiene acorralados, no pueden escapar.


  —Vayamos a ver.


  Queen se adelantó y Berckfield la siguió. No tardaron en descubrir las dos galeras que, sin saberlo, por haber escogido aquella ruta solitaria, habían ido a dar de bruces contra los bandidos que allí se guarecían.


  —Sólo son un viejo y una chica como ha dicho Espolones —observó Berckfield.


  En aquel instante, uno de los disparos hirió al viejo. Este no cayó, y alzando los brazos gritó:


  —¡No disparen, nos rendimos, nos rendimos!


  La muchacha, una joven rubia y asustada en aquellos momentos, suplicó con la mirada. Varios jinetes descendieron a su encuentro, entre ellos iba Green.


  El viejo fue arrancado del pescante de su carreta de forma violenta.


  —¡Esta galera está llena de barriles!


  La chica rubia apretó sus rodillas entre sí, ajustando su vestido y mirando con temor a los hombres que la rodeaban.


  —¡Green, subidlo todo hacia el campamento! —ordeno Queen.


  Frank gruñó:


  —Y ahora, ¿qué sucederá con ellos?


  —¿Por qué te preocupas? Son un par de intrusos y un botín, esto es lo que hacemos siempre. ¿Es que has olvidado que somos unos bandidos? —preguntó en tono irritado.


  Frank redescubrió a Queen en aquellos momentos. En nada se parecía ya a la mujer ansiosa de mimos que besara en aquel pequeño lago, la mujer que había reído y nadado junto a él. Volvía a ser la jefa de una partida de sujetos sin escrúpulos.


  Todos subieron al campamento.


  Uno de los barriles fue abierto y todos probaron su contenido. Espolones farfulló:


  —Es whisky, pero el más malo que haya probado jamás. Mejor me miro y remiro a la rubita...


  Estiró su mano para apresar la de la chica capturada. Esta la apartó, pero el forajido la agarró por la falda.


  —¡Suélteme, canalla, suélteme!


  —¡Déjela! —rugió el viejo abalanzándose hacia Espolones.


  Uno de los miembros de la banda le puso el pie y el viejo rodó por el suelo entre las risas generales.


  La sangre se encendió dentro de las venas de Frank Berckfield.


  La chica, más joven que él mismo, tuvo que agarrarse el vestido para que con aquellos tirones no se lo arrancaran.


  —¡Vamos, rubita, seré el hombre más cariñoso que hayas podido soñar!


  Espolones tiró tan fuerte en esta ocasión que arrancó a la muchacha del pescante. Cayó entre sus brazos derribándolo a él mismo entre las risas que no compartía la muchacha, aterrada ante lo que preveía iba a sucederle.


  De pronto, Berckfield tomó un “Colt” de la revolverá del bandido que tenía más cerca y amartillando el arma, apuntó al mexicano exigiéndole:


  —¡Apártate de ella, Espolones!


  —Eh, ¿qué sucede, chico rebelde? ¿Ya te estás poniendo bravo otra vez?


  Espolones preguntaba, pero su mirada resultaba desafiante. Era obvio que no quería soltar a la chica. Era como un halcón que había apresado a una paloma entre sus garras.


  —Déjala o te mato.


  —¿Crees que va a ser tan fácil matarme como a Blood?


  La chica rubia le miró suplicante. Toda ella temblaba de miedo. En la bella Queen no halló ayuda ni piedad, pero el joven teniente sí parecía dispuesto a protegerla.


  —Aguarda, chico rebelde —exigió Queen.


  —Queen, dile a Espolones que se aparte de la chica o te quedarás con un hombre menos —advirtió Frank.


  Green intervino:


  —Ya te dije que traerlo a él sería mala cosa, Queen. Ha matado a Blood y ahora quiere hacer lo mismo con Espolones. El próximo puedo ser yo o tú misma.


  —Aparta tu pistola, chico rebelde.


  —No, hasta que Espolones deje en paz a la chica, hasta que nadie la toque.


  —Entre nosotros tenemos una ley, chico rebelde.


  —¿Y qué ley es ésa?


  —El botín que se captura es de todos.


  —Pues ya tenéis el whisky que acabáis de robar.


  —¿No oyes, Queen? Habla como si no formara parte del grupo —masculló Green deseoso de excitar a la jefa de la banda y que el joven sureño cayera en desgracia ante sus ojos.


  —Cuando se captura a una mujer se tienen ciertos derechos.


  Al oír aquellas palabras, la joven rubia sintió más miedo que antes. Miró suplicante a Frank Berckfield, quiso avanzar hacia él para agarrarse a sus piernas y pedir auxilio, pero Espolones no se lo permitió, aferrándola por los tobillos.


  —Ya lo has oído, rubita, yo tengo el derecho de ser tu primer amor.


  El revólver que empuñaba Berckfield ladró bronco y feroz. La bala se incrustó en la tierra, a una pulgada escasa del cuerpo del bandido.


  —Si no la sueltas, la próxima bala te la meteré entre los sesos.


  Queen intervino malhumorada:


  —Chico rebelde, déjalo en paz. Nosotros no somos unos bandidos de pega. Ella es una captura y, entre los forajidos, una chica joven y bonita es un gran botín, de modo que no te entrometas en lo que haga Espolones. No hagas las cosas difíciles.


  —Si la tocas, te mato, Espolones y al que intente sacar su revólver, también. —Miró a su alrededor, desafiante, y añadió—: Nadie tocará a la chica.


  En las pupilas de Espolones brilló una mirada asesina y sus dientes asomaron por encima de su labio inferior. En aquellos instantes era como un animal carnicero dispuesto a atacar.


  —Si quieres tú a la chica, lucha por ella. Aquí respetamos al que se hace respetar, no al que ladra como un perrito faldero porque su ama le protege.


  —¡Espolones!


  —No seas tú la que te inmiscuyas ahora, Queen. Espolones quiere un desafío y yo no voy a rechazarlo.


  —¡No quiero que os matéis!


  —Por mí, que sea sin armas —aceptó Berckfield—. Le daré la paliza que merece y será suficiente para apagar su ardor.


  —Todavía eres un niño para darme una lección a mí —silabeó el mexicano.


  —Ten el revólver, Queen.


  La reina de los bandidos, furiosa por la situación, tomó el arma que le tendía el sudista y cuando Espolones hizo ademán de desenfundar, le advirtió:


  —Si no juegas limpio, te mato yo misma.


  —No me hace falta el revólver para poner en su sitio, de una vez por todas, a este crío que se las da de hombre.


  Dejaron el claro despejado. Berckfield y Espolones quedaron frente a frente.


  La chica capturada tuvo miedo por el joven de los ojos color avellana que saliera en su defensa y miró a Queen, la mujer a la que todos parecían obedecer. Esta le devolvió la mirada con frialdad. Ella no intervendría, quizá por eso la respetaban los miembros de su propia banda.


  Comenzó la lucha y Frank empezó a darse cuenta de que el mexicano era mucho más astuto que Blood. Espolones era un hombre más bien delgado y nervioso, carecía de la fuerza de Blood, pero tenía una gran agilidad.


  Se intercambiaron algunos puñetazos. El mexicano le tiró de la ajadísima camisa y Berckfield se tambaleó cuando notó que le herían la pierna.


  Espolones le había dado una coz y sus talones estaban armados con unas largas y punzantes espuelas de duro acero. Frank se dijo que no podía descuidarse con él.


  De pronto, Espolones hizo una pirueta. Quedó de espaldas al suelo, se aguantó con las palmas de las manos y alzó sus pies en forma de tijeras y con las malignas espuelas por delante.


  Frank comprendió entonces por qué le llamaban Espolones. Su sistema de lucha era con las espuelas, al estilo de la frontera.


  Una de las espuelas le rozó el pecho, pero Berckfield saltó a tiempo hacia atrás. Espolones era un experto peleador, tan experto como peligroso.


  Las brillantes espuelas pasaron varias veces ante el rostro del joven, buscándolo para rajarlo sin compasión.


  Temerosamente, se arrojó encima de Espolones y trató de dejarlo quieto. Intercambiaron golpes, pero Frank consiguió apresarle el cuello con sus antebrazo y comenzó a hacer presión.


  Espolones le agarró la cara con sus dedos fuertes y nervudos, ya que no podía herirle con las espuelas, pero su mano fue perdiendo fuerza a medida que le faltaba la respiración. El aire y la sangre, oprimidas sus carótidas, no llegaba a su cerebro.


  Todos vieron cómo Espolones cedía.


  Chico rebelde estaba acabando con él, le había vencido limpiamente.


  Queen se le acercó y con el propio revólver que le entregara Berckfield, le apuntó al cuello ordenando:


  —Déjalo. Si lo matas, te liquido yo a ti. He dicho que no quería muertos.


  —Está bien, pero nadie tocará a la chica.


  Aflojó la presión del cuello de Espolones, pero éste había perdido el conocimiento y le costaba recuperarse.


  —¿Es que la quieres para ti solo?


  —Yo he ganado a Espolones, ¿no? Pues hago con ella lo que me parece y nadie va a tocarla.


  Queen, apuntándole aún con la pistola, quedó quieta unos instantes, como decidiendo lo que debía hacer. Al fin, se dispuso a hablar.


  La joven rubia, que se felicitaba porque nada le había ocurrido al hombre que se había expuesto para salvarla, la miró inquieta, temerosa. Queen podía decidirlo todo con una sola palabra ya que todos los bandidos la obedecían. Ella era la reina de aquel lugar.


  


  


  CAPITULO VIII


  —¡No quiero más peleas, que quede bien claro! La rubia pertenece a chico rebelde, él se la ha ganado a Espolones limpiamente.


  Hubo descontento y mal humor general. Green, ansioso de lastimar a Berckfield de alguna forma y sabiendo que si hacía daño a la chica se lo haría a él también, dijo:


  —Bien, dejemos a la mujer, al fin y al cabo habrá tiempo para todo, pero ahorquemos al viejo que no sirve para nada. Después de todo, ya tenemos su whisky.


  —¡No, no me ahorquen! ¡Ya tienen el whisky, quédenselo todo! ¿De qué les servirá colgarme?


  Queen se adelantó hacia él preguntando:


  —¿De quién es ese whisky que llevas en la galera?


  —Mío, sí, mío y de mi hermano, el padre de Blenda.


  —Qué raro que lleves licor por esta ruta. Es peligroso y además, vosotros solos. A tu sobrina le habrá costado mucho conducir esa carreta con los dos percherones.


  —Lo llevamos al territorio de los kiowa.


  —¿El territorio de los kiowa? —repitió Green con asombro—. Esos indios son muy peligrosos.


  —¿Les va a llevar whisky a los kiowa? —inquirió Frank frunciendo el ceño.


  —Sí.


  —Ya ves, chico rebelde, tu protegida no es tan limpia como has supuesto —dijo Queen deseosa de herir—. Ahora resulta que es tan despreciable y digna de caer en manos de la ley como nosotros.


  A Berckfield le dolió aquello. Escrutó el rostro que le pareció puro de la joven rubia de ojos azules y preguntó:


  —¿Tú eres amiga de los indios?


  —No. Les juro que no sabía nada, no conozco a ningún indio. Jamás he estado por aquí, deben creerme.


  —Se hace la inocente y es tan zorra como la que más —gruñó el irlandés.


  —Creo que tendré que cerrarte la boca a ti también —amenazó Berckfield.


  —Basta de discusiones —intervino Queen cuando ya Espolones se recuperaba.


  —Es cierto, mi sobrina no sabía nada. Yo le dije que viniera conmigo, su padre me pidió que la llevara. Estaba sola en Omaha y ahora va a reunirse con su padre, es decir, mi hermano.


  —¿Y qué hace tu hermano entre los kiowa? —inquirió Berckfield agresivo.


  —Bernard está allí buscando oro.


  La palabra oro hizo relucir todos los ojos.


  —¿Sois gambusinos? —siguió preguntando Berckfield.


  —Sí, mi hermano y yo siempre hemos andado juntos buscando oro hasta que al fin lo hallamos en la Quebrada Negra.


  Queen interrogó:


  —¿Quebrada Negra está en territorio kiowa?


  El viejo Spencer afirmó con la cabeza. La herida de su pierna le dolía.


  —Sí. Allí encontramos las pepitas más grandes que hayáis visto jamás ninguno de vosotros.


  Espolones gruñó receloso:


  —¿Puedes demostrarlo, viejo?


  —La verdad es que con las pepitas de oro que sacamos tuve que comprar ese whisky, las carretas y víveres, pero aún me queda una de muestra y os aseguro que no es la más grande.


  Todos, excepto Berckfield que quedó cerca de la joven Blenda, rodearon al viejo. Este, de un dobladillo oculto en sus pantalones, sacó la pepita.


  Las pupilas de los forajidos se llenaron de codicia. En efecto, la pepita era grande. Queen la tomó entre sus dedos.


  —No te has equivocado, abuelo, es la pepita más grande que yo he visto nunca.


  Green, suspicaz, preguntó:


  —Pero, ¿cuántas hay?


  —Muchas, las suficientes para que seamos ricos todos si queréis que os lleve a la Quebrada Negra. Allí, desde hace meses, está mi hermano.


  —¿Y el whisky para los indios es el precio? —inquirió Queen.


  El viejo asintió:


  —Sí. Tuvimos dificultades con ellos, los kiowa son numerosos, pero me entiendo bien con los indios. Les pedí permiso para buscar oro en su territorio, un lugar al que los demás gambusinos no se atreven-a ir por temor a perder sus cabelleras.


  —¿Te pidieron ellos el whisky? —preguntó Green.


  —Así es. Me dijeron que si les llevaba el “agua loca” nos dejarían a mi hermano y a mí coger todo el oro que quisiéramos.


  —El viejo os lo ha dicho, en Quebrada Negra hay oro pero también están los kiowa —observó Frank Berckfield—. Si queréis ser ricos hay que arriesgarse y, al parecer, los indios se ponen contentos con el whisky, aunque es ilegal darles bebidas alcohólicas.


  Queen objetó irónica:


  —Vamos, chico rebelde, no nos hables de lo que es legal. ¿Acaso olvidas que ya estamos condenados a la horca?


  Frank Berckfield se había dado cuenta de que sólo marchándose de allí, la joven rubia, su tío y él mismo, tendrían oportunidad de escapar de los forajidos. El podría proteger a la chica durante un tiempo, pero en cualquier ocasión que él no estuviera presente podía sucederle lo peor.


  —Yo creo que es una buena solución si queréis oro. Hasta ahora no os ha ido demasiado bien con vuestros botines.


  Espolones gruñó:


  —Los kiowa son peligrosos, nos arrancarán la cabellera como nos internemos en su territorio.


  —Con el whisky que prometí a Ciervo Veloz no nos harán nada, ése fue el trato, pero os advierto que sólo os conduciré allí si prometéis respetar la vida de mi sobrina y la mía.


  —Tu sobrina, al parecer, ya está bien respetada por nuestro chico rebelde que es muy caprichoso —observó ligeramente sarcástica la mestiza.


  Luke, uno de los miembros de la banda, dijo:


  —Yo prefiero ir a por el oro. Ya estoy cansado de permanecer aquí sin hacer nada, pudriéndonos y sin dinero.


  Todos miraron a Luke. Era alto, ligeramente rubio y lo mismo que Green y Espolones, enamorado de su reina.


  —A los demás, ¿qué os parece? —preguntó Queen.


  Fue paseando su mirada por los miembros de su banda mexicanos y estadounidenses de piel blanca y alma sucia.


  —Parece que todos estáis conformes. Hay que ir a por ese oro.


  Berckfield intervino:


  —El territorio de los kiowa está lejos de aquí, el viaje será largo. Harán falta suministros, yo mismo necesito ropa.


  —Todo lo compraremos.


  —¿Habrá dinero con qué pagar? —preguntó Berckfield irónico.


  —He dicho que yo me encargaré de ello —puntualizó Queen altiva.


  No se hallaba contenta precisamente de que hubiera otra mujer bonita y mucho más joven que ella dentro de la banda, y menos que el joven oficial sudista hubiera puesto sus ojos en ella hasta el punto de jugarse la vida por defender su honra.


  —Está bien, vosotros sois los que tenéis que decidir entre quedarse aquí o ir a buscar todo el oro que habrá sacado Bernard, el padre de Blenda, en la Quebrada Negra.


  —¿A alguien le parece mal el plan? —preguntó Queen sin obtener respuesta—. Pues, decidido, comenzaremos a prepararlo todo para la marcha. Ese oro será nuestro y les daremos el whisky a los kiowa. Luego, repartiremos el botín a partes iguales.


  —Yo no quiero ni una sola pepita de ese oro —puntualizó Berckfield.


  —Sí, a nadie se le olvida que tú no eres como nosotros —observó Green.


  Odiaba al joven sureño porque había acaparado todo el amor y la pasión que podía dar de sí la altiva e implacable Queen.


  


  


  CAPITULO IX


  Frank Berckfield se adentró en la galera, sentándose junto a Blenda que le miró preocupada.


  —¿Le van mal las cosas?


  —Me temo que sí, pero con Queen nunca se sabe. A propósito, puedes tratarme de tú, es decir, me gustaría que lo hicieras.


  —Lo intentaré.


  —¿Te inspiro respeto? Soy joven, aunque mayor que tú. A lo sumo te llevaré cinco años.


  —No es problema de edad, es que usted, digo tú... Bueno, es que eres un hombre distinto a los que conozco.


  —Si no me lo explicas, no comprendo en qué estriba esa diferencia que dices existe entre los demás y yo.


  —Es algo difícil de contar —suspiró—. La forma de moverte, tus gestos, no sé, parece que hayas recibido una educación muy refinada.


  —Soy de Alabama y pertenezco a una poderosa familia de Montgomery.


  —¿Un confederado? Ahora reconozco tu uniforme. Claro, sin guerrera y con la ropa sucia, es difícil.


  —¿Te parezco peor ahora?


  —¿Por qué?


  —Soy un rebelde, un vencido y además un esclavista.


  —Yo no entiendo de política, aunque, eso sí, soy contraria a la esclavitud.


  Berckfield observó con atención las pupilas azul claro de la mujer. Su rostro, un tanto alargado, tenía una elegancia innata. Los labios no eran grandes ni pequeños, simplemente perfectos.


  —Yo nunca he sido partidario de la esclavitud. Si fuera dueño de la plantación de mis padres, los soltaría a todos y el que quiera trabajar percibiría un jornal.


  —Entonces, ¿por qué luchas?


  —Es una historia un poco larga. ¿Te he dicho que me llamo Frank Berckfield?


  —Un nombre bonito.


  —Nunca lo será tanto como tú.


  —¿No piensas que está fuera de lugar galantearme en estos momentos?


  —¿Por qué? Si nadando bajara a las profundidades del mar y descubriera una ostra con una perla dentro, no por estar a punto de ahogarme dejaría de cogerla.


  —Muy romántico, pero yo no puedo olvidarme de la angustia que me domina. ¿Qué será de nosotros?


  Dos lágrimas silenciosas saltaron de sus ojos. El hombre pensó que lo único que podía hacer por ella era distraerla un tanto para ahuyentar sus pesares.


  —De participar en alguna de las fiestas que se celebraban en Montgomery antes de la guerra, estoy seguro de que hubieras sido la reina.


  —He oído hablar mucho de las grandes fiestas sureñas, creo que han sido muy fastuosas y que las mujeres llevaban vestidos traídos exprofeso de Europa.


  —Si supieras lo que se gastaba en ellas, un auténtico derroche.


  —Debe ser como un sueño.


  —Y vosotros, ¿de dónde sois?


  —Mi padre y mi tío, de Wyoming y yo nací en Nebraska. Yo me quedé con mi madre y ellos marcharon a buscar oro a California, un oro que hasta ahora, al parecer, no han encontrado. Mamá ya no podrá disfrutarlo, murió hace meses.


  —Lo siento.


  En el exterior, alguien gritó desde lejos, a juzgar por la voz:


  —¡Gary!


  —¿Qué sucede? —respondió el forajido.


  —Chico rebelde y la rubia, que suban.


  —Bien. —Introdujo su redonda cabeza en el carromato—. Se terminó el parloteo, la jefa os llama.


  Las miradas de los jóvenes se encontraron. Berckfield pasó su mano sobre el brazo desnudo y terso de la mujer, invitándola a levantarse.


  —Hay que obedecer. Queen tiene demasiados esbirros a sus órdenes.


  En silencio, Blenda le siguió.


  Berckfield la ayudó a bajar y luego caminaron hasta el pie de la empinada escalerilla. Al mirar hacia arriba, la muchacha tuvo un estremecimiento.


  —¿Hay que subir?


  —Sí, no queda otro remedio.


  —No puedo, me mataría. Está muy alto.


  —Haz un esfuerzo y mira siempre arriba. Yo iré detrás tuyo.


  Apretando los dientes con fuerza, Blenda comenzó el ascenso secundada por el hombre. Gary quedó abajo con el rifle, vigilando.


  Jadeante y trémula por si miedo pasado, la mujer llegó a la cueva y el teniente tras ella.


  En el centro de la misma, tras su tosca mesa, estaba Queen. A su izquierda, Espolones y a la derecha, Green.


  —Soames, lleva a la chica a mi rincón.


  —Lástima que tenga que dejarla sola —masculló el forajido.


  Berckfield, con el entrecejo fruncido, se enfrentó con aquella mujer capaz de capitanear a los bandidos más recalcitrantes.


  —No tema, chico rebelde. Mientras yo no lo consienta, nada le ocurrirá.


  Blenda, temerosa, siguió a Soames hacia el final de la galería que tan bien conocía el sureño.


  —¿Qué sucede, Queen?


  Espolones y Green no apartaban sus ojos cargados de odio del militar. Ambos, por separado, se habían jurado mandarlo al infierno.


  —Vas a tomar parte directa en el trabajo.


  —¿Yo? Lo siento, no tengo sangre de ladrón.


  —¡Debería matarte por esto!


  —Hazlo —insistió valiente.


  —Me estás agotando la paciencia...


  —Niña Queen —intervino Espolones— déjanoslo a nosotros. Te lo dejaremos más suave que un pañuelo de seda.


  —No, chico rebelde está un poco resentido, sólo es eso.


  —Entonces, ¿irá a Canadian City o no? —preguntó Green impaciente.


  —Vaya, veo que me habéis marcado una ruta.


  —Sí. Tú acompañarás a Green a Canadian City con uno de los carromatos que hay abajo.


  —¿Me dejas libre? —inquirió enarcando las cejas.


  —De ti depende. Sólo que si Green regresa solo con los víveres al lugar donde estaremos esperando, esa Blenda o como se llame será una buena diversión para mis hombres.


  —Nunca imaginé que tu maldad llegara a tanto.


  —Detesto los sermones, chico rebelde. Saldrás con Green inmediatamente en busca de provisiones. La marcha hasta el territorio kiowa será larga y hemos de ir todos juntos. Con esos indios nunca se sabe lo que puede pasar. El cañón también nos servirá de mucho.


  —Pero, ¿por qué me envías a mí a Canadian City?


  —Porque a ti, a pesar de ser un prisionero del ejército, no te conocen. No existe ningún pasquín con tu rostro, mientras que la mayoría de mis hombres son populares y, al asomarse a la ciudad, los colgarían.


  —¿Y Green?


  —A mí, por si es de tu interés, tampoco se me conoce demasiado —replicó acre el irlandés—, tampoco se me busca en Arizona.


  —Pero, con estas ropas, me conocerán de inmediato.


  —Los muchachos te proporcionarán otras —atajó Queen—. ¿Estás dispuesto?


  —Qué remedio. Después de todo, haces bien en mandarme, no os puedo traicionar porque sería el primero en ser aprehendido y fusilado.


  —Me satisface que pienses en ello, así no olvidarás que estás en mis manos. —Queen hizo una breve pausa y luego, alzando el brazo, ordenó—: Marchaos y dejadnos solos. Preparad la carreta y tú, Green, disponlo todo.


  Una vez a solas, Queen se levantó para aproximarse al confederado mientras sacaba unos billetes que puso en el bolsillo del pantalón varonil.


  —Cuando vayáis por los víveres, cómprate buena ropa. Me gustaría que siguieras siendo elegante.


  Berckfield, inmóvil, no respondió. Ella se le acercó más y hundió sus dedos en los cabellos café tostado. Le obligó a bajar la cabeza para besarlo apasionadamente.


  —Si alguna vez me traicionas, seré cruel, muy cruel. Te amo, te amo con locura.


  


  


  CAPITULO X


  Al atardecer, Frank Berckfield y Green llegaron a Canadian City.


  Por la noche, su carromato ya estaba lleno de víveres ame el almacén. Green se cuidaba de cargar el último saco de maíz cuando el teniente apareció por la puerta, visiblemente transformado.


  —Caramba con el rebelde, si pareces un dandy.


  Ante la mordaz exclamación del forajido, Berckfield permaneció quieto. Su nueva indumentaria, pantalón gris, chaqueta azul oscuro y sombrero del mismo color, amén del reluciente “45” en la flamante canana, formaban el remache de su innata elegancia.


  —Será mejor que cierres la boca.


  —Oh, no, señor. Si por aquí no hay nadie que pueda oírnos.


  —Te advierto que me estás cargando. Si no fuera porque...


  —¿Deseas regresar a la banda? —terminó Green en tono de pregunta.


  —Sí.


  —¿Y se puede saber por qué deseas volver, por la jefa o por la rubita?


  —No sé cómo se le ha ocurrido a Queen que vengamos juntos hasta aquí —masculló Berckfield molesto.


  El forajido, dispuesto siempre a zaherirle, se acodó en el carro y respondió silabeante:


  —Como yo soy el gato y tú el perro...


  —¡Ya estoy harto!


  Rápido, Berckfield sacó el flamante “Colt” y encañonó a Green que se limitó a reír.


  —¿Crees que me asustas con esa artillería? Si disparas se te echarán encima antes de que puedas desaparecer y luego serías ahorcado. ¿Lo oyes? Ahorcado y no fusilado.


  La diestra de Berckfield tembló. Aquel hombre ya había muerto en su mente, sólo faltaba apretar el gatillo cuando:


  —¡Alto! ¿Qué es lo que pasa, una riña?


  Un sujeto de rostro anguloso y enérgico se interpuso entre ambos, manteniendo su diestra apoyada en la culata del “Smith & Wesson", pero sin decidirse a desenfundarlo. En su camisa destacaba una estrella.


  —No se asuste, sheriff, es que mi amigo acaba de comprarse ese juguete y quiere saber qué tal lo saca, pero no creo que llegue nunca a gun-man —rió Green sin perder la serenidad.


  —¿Es cierto? —inquirió lacónico el sheriff.


  El sureño forzó una sonrisa y, lentamente, introdujo el revólver en la cartuchera.


  —Sí, sheriff, así es.


  —Pues, ándate con cuidado, muchacho. Estos juguetes suelen dispararse solos, pero al que aprieta el gatillo acaban cambiándole la corbata.


  —Descuide, sheriff, mi amigo lleva un lazo muy elegante y no creo que le agrade quitárselo.


  Berckfield calló. Se encontraba entre la espada y la pared y se dijo que debía esperar a mejor ocasión para dar cuenta de su adversario.


  —Veo que han cargado el carro de víveres. ¿Acaso van lejos?


  —Sí, a Amarillo primero, para recoger a otro amigo, y luego a California. Dicen que hay oro —aclaró esta vez el teniente con aplomo.


  —Entonces, no me queda otro remedio que darles dos consejos, amigos. El primero, que tengan mucho cuidado en su ruta hacia Amarillo, los comanches han atacado mucho últimamente e incluso las tropas que teníamos aquí han marchado también a Amarillo para reforzar la ciudad.


  —Trataremos de eludir un encuentro con esos diablos rojos. ¿Y cuál es el otro consejo, sheriff?


  —Pues que si no se dan prisa en llegar a California, creo que no verán más de dos pepitas juntas. Dicen que aquella tierra es un hormiguero de buscadores de oro.


  —Estoy por jurarlo, sheriff —dijo Green— que nosotros llegaremos y tendremos oro, oro en abundancia.


  —Me alegraría por ustedes, pero me quedo con la duda.


  El sheriff se llevó la mano a su “Stetson” en señal de saludo y siguió deambulando por la ciudad sin añadir ninguna palabra más.


  —Soldadito, has estado a punto de meterte en un lío.


  —Eres un cínico. Hubiera deseado partirte el corazón de un balazo.


  —Anda, vamos al saloon. No tendremos muchas ocasiones de divertirnos en adelante y esta noche todavía es muy larga.


  Bajo los porches, y disimuladamente pendientes el uno del otro, llegaron a la cantina.


  Cruzaron la puerta de vaivén y una atmósfera cargada les envolvió.


  —Veo que tienen chicas, es lo que me hacía falta.


  —Yo sólo tomaré un whisky.


  —Te acompaño al mostrador. Quiero entonarme un poco con unos dobles.


  Se acercaron a la barra y al poco les fueron servidas las bebidas. Luego, pasó ante ellos una pelirroja de edad indefinida y vestida de amarillo.


  —¡Eh, preciosa! A mi amigo y a mí nos hace falta una belleza como tú para alegrarnos.


  La mujer se detuvo sin dejar de oscilar su figura. Miró a ambos sin abandonar su profesional sonrisa y tomando el vaso lleno de la mano de Berckfield, se lo llevó a los labios mientras decía con voz rota:


  —Me llamo Pansy y si sois generosos prometo que no os aburriréis conmigo.


  —Está bien, tómate otro whisky y llévame a un sitio donde podamos estar solos.


  —¿Y tu amiguito no viene?


  Berckfield permaneció mudo. No deseaba despertar el interés de aquella mujer que por lo visto se había fijado en él.


  —No, él ya tiene quien lo cuide.


  —Qué lástima, es tan guapo.


  —Lo siento, lo único que podía ofrecerte era un whisky y ya te lo has bebido.


  —¡Otra vez será!


  —¿Es que no te gusto yo? —preguntó Green con mal disimulada rabia. Chico rebelde le había ganado la partida sin jugarla.


  —Ya lo creo que me gustas. Anda, sígueme.


  El forajido, antes de dejarse arrastrar por el brazo femenino, asió una botella llena de whisky, y se la llevó consigo.


  Mientras se alejaba, Pansy giró rápidamente la cara y guiñó uno de sus ojos cargados de pintura a Berckfield, que había quedado en la barra contemplando a un dúo de cómicas que acababa de subir al escenario.


  Green y la mujer cruzaron por una puerta situada en un ángulo del local. Recorrieron un corto pasillo y al fin se detuvieron ante otra puerta.


  —Aquí dentro estaremos tranquilos.


  —Sí, tengo deseos de charlar contigo.


  La fémina rió al tiempo que franqueaba la hoja y se adentraba en la habitación. Corrió hacia una butaca, y se dejó caer en ella.


  —Ya verás cómo te hago olvidar el polvo que has tragado por esas montañas que sabe Dios has cruzado.


  El hombre cruzó el umbral, la cautela semejaba haberse adueñado de él. Cerró la puerta y corrió el pestillo.


  —¿Temes que nos estorben?


  Sin responder, Green se acercó a la ventana y miró al exterior. Lo que vio pareció agradarle y, más tranquilo, bajó la persiana.


  —Oye, ¿qué te pasa? Nunca he visto un tipo tan desconfiado, la mayoría de los que he conocido, al venir conmigo, ya no se acordaban de nada.


  —Pues yo sí y creo que por eso continúo vivo. Anda, toma la botella y bebe.


  —No tengo vasos.


  —Da igual, con la botella.


  —Como quieras, un trago nunca va mal.


  Ciñó con sus labios el gollete y tomó un buen sorbo. Chasqueó la lengua al estilo de los vaqueros, y respiró con fuerza.


  —Está fuerte este condenado whisky.


  —Bebe otro trago.


  —¿Otro?


  —Sí.


  La mujer se encogió de hombros y, ya desaparecida la sonrisa de sus labios, bebió de nuevo. Al acabar, tosió y lo miró interrogante.


  —¿Y ahora qué?


  —Sigue bebiendo.


  —¿Es que te gustan borrachas?


  —Quizá, continúa.


  —¡No, basta, ya no bebo más! —espetó tajante y molesta.


  —He dicho que sigas bebiendo.


  El revólver apareció en la mano varonil. Lo amartilló con el pulgar, dando un chasquido que hizo palidecer a la fémina que se apresuró a llevar la botella a su boca.


  —Quiero que te la tragues entera —ordenó con una sonrisa helada.


  El alcohol, a borbotones, fue resbalando por la garganta de Pansy que, asustada ante el “Colt”, bebió hasta que sus ojos se pusieron en blanco.


  Su estómago se rebeló ante semejante inundación, provocándole una reacción tan contundente como inmediata.


  “Bueno, ya está bien”, se dijo Green cuando ella ya no le podía oír.


  El casco rodó por el suelo y vació el resto de licor en él. La fémina había quedado inconsciente y derrumbada sobre la butaca.


  —Has resistido menos de lo que esperaba, pero me sirves.


  Enfundó el arma y caminó hacia la ventana sin titubear. Subió la persiana, levantó el cristal y saltando el alféizar, salió al exterior. Cuidadosamente, volvió a cerrar.


  Amparándose en las sombras, llegó hasta la calle principal. Buscó con las pupilas hasta hallar lo que deseaba.


  Se dirigió recto hacia la Sheriffs Office y, sin vacilar, cruzó el umbral de la puerta. En el interior conversaban animadamente un alguacil y el sheriff Stone, que por lo visto había dejado de pasear.


  —Buenas noches.


  —¿Qué le trae por aquí, amigo? Ah, si, usted es el que se va a buscar oro a California —dijo Stone al reconocerle.


  —Sí, pero antes tengo que hablarles de algo que les interesará.


  —¿Le ha sucedido algo a su amigo, ha habido bronca? Lo digo porque lo he visto con el revólver y tan impulsivo...


  —Mi amigo es un tipo extraño, ¿verdad?


  —Por su forma de hablar y moverse me atrevería a jurar que no es de Texas.


  —Tiene buen ojo, sheriff, pero yo puedo contarle más sobre él.


  —Me intriga.


  —¿Puede oírnos alguien?


  —No, pero...


  —Es importante que la charla sólo sea entre ustedes y yo.


  —Joseph, cierra la puerta de los calabozos y usted, siéntese.


  El indolente alguacil obedeció y, cuando estuvieron aislados, Green comenzó a hablar con fría y calculada seguridad.


  —Estarán informados de que una expedición de soldados que se dirigía al campamento del general Kelly fue atacada por los comanches.


  —Sí, todo el mundo lo sabe. No se ha hablado de otra cosa en estos días.


  —Esa expedición llevaba un prisionero que debía ser juzgado y seguramente condenado.


  —Sí, se trata de un confederado, pero ése no es asunto que nos concierna a nosotros sino a los militares.


  —Sin embargo, las autoridades le felicitarían si usted se lo entregase, ¿no es cierto?


  —Claro.


  —Mi compañero es el sudista que buscan. Se llama Frank Berckfield. Tuvo la precaución de rematar al sargento que lo llevaba preso, para poder escapar mejor.


  Stone y el alguacil se miraron entre sí, asombrados ante el delatador que les brindaba una captura tan fácil.


  —¿Y por qué le acompaña, por qué va con él?


  —Sheriff no haga demasiadas preguntas si desea resultados.


  —Ahora mismo vamos a detenerlo.


  —No corran tanto, tienen tiempo. Además, él sólo es un tordillo. Les ofrezco caza mucho mayor.


  —¿De quién se trata ahora? —preguntó Stone vivamente interesado.


  —De Queen.


  —¿Cómo?


  —Sí, puedo entregársela en un lugar convenido de antemano.


  —Tenemos ofrecidos mil dólares por su cabeza.


  —Lo sé, yo pertenezco a su banda.


  —Entonces, temo que no podrá salir de aquí.


  Mientras el sheriff hablaba, Joseph montó un “Winchester”, y encañonó al forajido que, lejos de intimidarse, se arrellanó mejor en la silla y puso sus botas sobre la mesa.


  —Si yo no salgo no hay Queen.


  Stone tosió ligeramente. Con un ademán, hizo bajar el rifle a su subordinado.


  —Está bien, usted gana. En cuanto al resto de la banda...


  —Sólo les daré a la jefe, por los demás no han de preocuparse. Antes de un mes se habrá disuelto la banda, se lo juro.


  —No podemos exponernos a que siga entera.


  —Olvide eso y piense en el recibimiento que tendrá si llega a la ciudad con Queen prisionera. Cuando se celebren nuevas elecciones tendrá los votos asegurados.


  —De acuerdo, y usted obtendrá la recompensa, sus treinta denarios.


  —No soy Judas, sheriff, su dinero no me interesa. Coja esos mil dólares y gástelos en las tumbas de Queen y el confederado. Quiero que sean ricas, pero que estén muy separadas la una de la otra.


  —¿Y eso por qué?


  —Estoy harto de verlos juntos.


  —Debe odiarlos mucho, ¿verdad? ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Mi nombre no importa. En cuanto a odiarlos, acierta usted.


  —No me explico el porqué de esta traición siendo usted uno de ellos.


  —Sheriff, recuerde que a cambio le pido que me dejen tranquilo.


  —Bien, pero no se acerque nunca más por Canadian City, o me veré forzado a meterlo entre rejas. Ahora, díganos cómo nos entregará a Queen.


  —Mañana, al anochecer. Delante de la misión de San Evaristo existe un prado, al final una arboleda. Allí estarán esperando nuestro regreso.


  —¿Nos enviará alguna señal cuando llegue el momento?


  —Sí. Haré tres disparos al aire. Luego, verán llegar un caballo. A su silla dejaré atada a su preciosa prisionera.


  Green, comenzando a saborear su venganza, no pudo contener la risa. El sheriff Stone y su ayudante le miraron con desprecio.


  


  


  CAPITULO XI


  Acodado en el mostrador, Frank Berckfield escuchaba a la cantante de turno, que no conseguía enardecer a su auditorio.


  —¡Que deje de mugir la vaca! —gritó alguien desde una mesa de juego.


  Su petición fue coreada con carcajadas, pero la mujer, con muchos años de tablas, se hizo la desentendida, y continuó cantando.


  Berckfield, que había estado vigilando disimuladamente la puerta por la que penetraran Green y la pelirroja, quedó sorprendido al ver aparecer a ésta.


  "Si se va a caer”, se dijo inquieto.


  Pansy se apoyó con ambas manos en la jamba. Su cuerpo se doblaba y su cabeza iba de un lado a otro. Berckfield se le acercó.


  —Caramba con Pansy, si estás como una cuba.


  Ella alzó sus ojos enrojecidos y al reconocerle, descansó su mano sobre al hombro varonil. Con voz pastosa, casi ininteligible, comenzó a hablar:


  —Ah, si eres tú, mi hombre guapo.


  —Si no te sientas, vas a romperte la nariz contra el suelo.


  —¡Déjame, déjame!


  —Está bien, quédate con tu borrachera.


  Antes de que el sureño diera media vuelta para marcharse, la mujer le detuvo acusadora.


  —¡Tu amigo tiene la culpa de que esté mareada!


  —¿Mi amigo?


  —Sí, me ha obligado a beber poniéndome un revólver en el pecho.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. Es un bestia y se ha largado después de vaciar la botella en mis tripas. Cuando lo veas le dices de mi parte que es un canalla y un rufián.


  El hombre intuyó que algo sucedía. Green había preparado, una jugada, pero ignoraba cuál. Abandonó a la pelirroja, que se mantenía en pie apoyándose en la pared, y atravesó el saloon.


  Cruzó la puerta de vaivén y la oscuridad nocturna le impidió ver bien durante unos segundos. Cuando lo logró, ya era demasiado tarde.


  Dos rifles apoyaban sus cañones sobre los respectivos costados de su cuerpo.


  —Un movimiento en falso y te reúnes con tus antepasados.


  —¿Qué es esto, un atraco?


  —No te hagas el tonto, Frank Berckfield. Tú eres un un teniente confederado fugitivo.


  El sureño volvió su rostro a uno y otro lado para mirar a sus atacantes.


  —Y ustedes, ¿quiénes son?


  —Soy el sheriff Stone y él es mi alguacil. Estás detenido y te advierto que a nosotros nos da lo mismo que mueras ahora o más tarde, de modo que si quieres vivir algunas horas más, no intentes escapar. Sería una lástima que desperdiciáramos plomo en un tipo como tú.


  —¡Maldito traidor!


  —Deja de lamentarte y suelta la hebilla de tu canana.


  Berckfield obedeció y cuando estuvo desarmado le dieron un empujón obligándole a caminar.


  —Cuando te he visto antes ya me has parecido sospechoso.


  —Ha sido Green quien me ha denunciado, ¿verdad?


  —¿Dices que se llama Green?


  —¿Acaso no se ha presentado?


  —No ha querido decir su nombre. Es un sujeto raro al que yo nunca daría la espalda.


  —Lo hubiera matado antes de no aparecer usted, sheriff.


  —Lo creo, y habría sido una lástima.


  —¿Tan preciosa es mi captura?


  —No, tú eres poca cosa. Con respecto a ti, sólo recibiré unas felicitaciones de los militares por ayudarles.


  —¿Es que ha delatado a alguien más?


  —Tú lo has dicho. Mañana a estas horas, delante de la misión de San Evaristo, sonarán tres disparos y un caballo cruzará el prado. En él nos enviará a Queen bien sujeta. Será la ocasión de colgarla públicamente.


  —¡Maldito Judas! —gruñó Berckfield malhumorado, y sin dejar de caminar en dirección a la oficina.


  —No es un Judas. Los mil dólares que hay por la cabeza de Queen los ha dejado para que os enterremos con los máximos honores.


  —Me gustaría tenerlo entre mis manos.


  —Demasiado tarde. El acaba de partir y a ti te esperan unos gruesos barrotes."


  El resto del camino lo hicieron en silencio. Ante la oficina descubrió su bayo y miró extrañado al aguileño Stone.


  —¿Sabían que era mío?


  —La primera precaución que hemos tomado ha sido pedir a ese Green que nos trajera tu caballo para que no pudieras huir. Además, hemos reconocido la marca del animal. Pertenece al ejército y eso corrobora la acusación de tu compinche.


  —¿Qué acusación?


  —La de que tú remataste al sargento que te escoltaba para escapar.


  —¡Eso es mentira! —protestó enérgico.


  —No es asunto nuestro esclarecer la verdad, de ti ya se encargará un tribunal militar y bien sabido es que juzgan muy rápido. No me gustaría estar en tu pellejo.


  Cruzaron la oficina para internarse en el pasillo donde se abrían tres calabozos. En el último roncaba alguien al que no importaba demasiado estar allí.


  —Entra en la jaula.


  Sin decir palabra, Berckfield penetró en la celda. Tras él, la puerta enrejada se cerró con un chirriar de sus goznes oxidados. La llave volteó dentro del cerrojo produciendo un chasquido siniestro.


  —Sólo estarás aquí hasta que vengan los militares a por ti y creo que tendrás ocasión de volver a ver a Queen. Sabemos que os gustaba estar juntos —rió Stone.


  Los dos hombres abandonaron el pasillo de los calabozos para adentrarse en la oficina.


  Berckfield, con la faz contraída en una mueca de rabia y las pupilas achicadas, crispó los dedos en torno a los barrotes y permaneció quieto, escuchando.


  —Joseph, te dejo solo.


  —¿Se marcha, sheriff?


  —Sí, he de descansar. Mañana habrá jaleo y ya tengo algunos años encima.


  —Bien, yo me quedaré aquí, vigilando, pero no creo que haya problemas. El único que conoce el arresto del confederado es su delator.


  —Sí, y no creo que venga a por él. Me marcho tranquilo.


  —Buenas noches, sheriff.


  Después, se produjo el silencio.


  Los minutos transcurrieron y Berckfield, con el rostro pegado a los hierros, no pareció darse cuenta de ello.


  —Maldito Green —masculló por lo bajo—, ahora traicionará a Queen. Aunque sea una mujer perversa, le debo la vida, estoy en deuda con ella. ¿Y qué será de Blenda? Sin Queen para protegerla, esos coyotes la devorarán.


  El durmiente de la última celda seguía roncando cuando una nueva voz, distrajo a Berckfield. Era pastosa, vacilante, un beodo sin duda.


  —Hola, Joseph.


  —¿Ya estás aquí otra vez, Snow?


  —¿Creíste que no iba a venir? Pues ya me ves.


  —No te esperaba tan tarde, por lo visto esta noche has bebido de lo lindo.


  —Mientras me quede un dólar en el bolsillo, ¿sabes qué voy a hacer, Joseph?


  —Beber.


  —¿Cómo lo adivinaste?


  —Hace meses que has tomado los calabozos por hotel, pero acabarás viendo monstruos que te harán poner los pelos de punta.


  —Tienes razón, Joseph. El otro día vi a uno de esos monstruos. Era gordo, muy gordo. Llevaba un vestido largo, con muchos colores y flores, todas horribles y amarillas... Su cara era redonda y tenía unos bigotes grandes que deberían pinchar. Su aspecto era fiero y llevaba un garrote en la mano.


  —Eso no es un monstruo, Snow.


  —Entonces, ¿qué es?


  —La señora Wallace.


  —¡Ya decía yo!


  —Si mañana no vas bien despierto para trabajar en su granero, no creo que te pague. Veremos si en el saloon te fían.


  —Será mejor que me vaya a dormir, no sea que esa bruja me dé con su bastón mañana.


  El alguacil trató de ayudar al beodo, pero éste se zafó de sus brazos con cómica indignación.


  —¡Déjame, déjame, que ya sé ir solo!


  —Cuando menos, tendrías que saberlo. Has dormido ahí dentro centenares de veces.


  —Mira, mira... ¿Ves como voy sin tropezar?


  El alguacil se arrellanó tras la mesa de su superior y sonrió al seguir con la mirada el avance del viejo. Este, con las piernas exageradamente abiertas, trataba de mantener el equilibrio.


  Llegó a la puerta del pasillo de las celdas y agarrándose a las jambas desapareció por él.


  —¡Snow!


  —¿Qué quieres, Joseph?


  —Hoy sólo tienes una celda vacía, las otras dos están ocupadas. Coge la del medio.


  —¡Cada día hay más competencia en este cochino pueblo!


  Al pasar ante la celda de Berckfield, el viejo se detuvo vacilante y se agarró a las rejas para no caer. Los dos rostros quedaron separados por apenas tres pulgadas. El sureño recibió en su cara la vaharada alcohólica.


  —¿Por qué te han encerrado?


  —Por haberme burlado de la señora Wallace —repuso Berckfield entre evasivo y jocoso.


  —Entonces, tú eres mi amigo, ya lo creo que eres mi amigo. ¡Quién le da lo suyo a esa bruja es mi amigo...!


  —¡Snow! —llamó el alguacil.


  —¿Qué pasa, Joseph?


  —Deja de charlar y métete en tu celda.. De lo contrario vendré a encerrarte.


  El interpelado bajó la voz para no ser oído por el alguacil y musitó:


  —Aunque me encerrara me daría igual.


  —Sí, ya he oído que estás acostumbrado a dormir aquí dentro.


  —No, lo digo porque conozco estas puertas como si fueran las de mi casa. Es un decir, claro, porque yo no tengo casa.


  —Explícate —apremió Berckfield interesado.


  —Yo puedo salir aunque me encierren, con llave, estas cerraduras no son nada para Snow, pero ellos no lo saben y no se lo voy a decir.


  —Snow, ¿tú eres mi amigo?


  —Sí, claro, ya te lo he dicho.


  —Pues ábreme esta puerta.


  —No, no puede ser. Stone y Joseph me atizarían luego.


  —No tienen por qué enterarse de que has sido tú.


  —No, no puedo. Buenas noches, me voy a dormir.


  Antes de que el borrachín pudiera avanzar, Berckfield pasó su izquierda entre los barrotes y le detuvo agarrándolo por el brazo.


  —Espera.


  —Ya te he dicho que...


  El joven sacó diez billetes de a dólar, que puso en abanico ante los ojos del viejo que terminó su protesta.


  —Serán para ti si me abres la puerta sin que se dé cuenta el alguacil.


  —Por diez dólares le abro la puerta a Satanás. Espera, voy a sacar el hierro.


  Extrajo de su bolsillo una rudimentaria ganzúa que trató de introducir en la cerradura sin conseguirlo.


  —Maldito agujero, siempre se me escapa cuando lo voy a acertar...


  Con sus manos, ayudó a colocar la ganzúa dentro del cerrojo. Snow lanzó un suspiro de alivio y comenzó a voltearlo sin demasiada precisión. Al final, un chasquido significativo salió de la cerradura.


  —Ya está abierta.


  —Toma tus diez dólares y ve a dormir.


  —Mañana cómo me reiré de la bruja al decirle que he dejado escapar a quien se burló de ella.


  Sin prestarle atención, Berckfield, se aproximó cauteloso, a la puerta que comunicaba con la oficina. La abrió violentamente y se arrojó sobre el desprevenido Joseph.


  —¡Eh! ¿Cómo ha escapado?


  Un fortísimo directo al mentón lo lanzó por el aire. Cayó desplomado y cuando el joven se disponía a rematar su obra pensó que ya no hacía falta.


  —Lo he dejado dormido para un buen rato...


  Recuperó su canana con el 45 que colgaba del armero, y abandonó la oficina saltando inmediatamente sobre el bayo.


  Su galope fue rápido, tenía prisa por llegar a la misión de San Evaristo y dar su merecido al traidor.


  


  


  CAPITULO XII


  Desconocedor de aquellos parajes, Frank Berckfield no divisó la misión de San Evaristo hasta el atardecer del día siguiente.


  Galopó ya sin precaución, pero no tuvo constancia de la presencia de la banda hasta rebasar el muro semiderruido que rodeaba la misión. Tres galeras y el cañón yanqui esperaban la marcha al territorio kiowa.


  —¡Chico rebelde, no te muevas y pon los brazos en alto!


  El joven se negó a obedecer y avanzó con su montura.


  Los bandidos, al frente de los cuales se hallaba Queen con un rifle, le rodearon agresivos.


  —¿Dónde están la chica y el viejo?


  —No debería decírtelo, pero están dentro. Nos hacen falta para llegar a la Quebrada Negra donde nos espera el oro.


  —¿Y por qué no habría de saberlo?


  —¡Eres un traidor! —espetó rencorosa.


  —¿Un traidor, yo? Bien se ve que Green ha llegado antes, ahí está la galera con los víveres.


  —¿Vas a negar que lo denunciaste y que pudo escapar por los pelos de Canadian City?


  —Te creía más lista, Queen. ¿Dónde está Green?


  —Te advierto que no estoy dispuesta a consentir que un niñaco como tú me humille.


  —Tu orgullo y fiereza te tiñen los ojos y no puedes ver claro. ¿Dónde está Green? —insistió.


  —¿Para qué lo quieres, acaso es tu última voluntad? Vas a morir, no tolero a los traidores, a quienes nos denuncian a mí y a mis hombres.


  —'Si ésa es tu ley, no debo ser yo quien se pudra bajo tierra.


  —¿Qué insinúas?


  —Llama a Green y lo sabrás.


  La mujer dudó un instante, la arrogancia del sureño la desconcertó.


  —Green está durmiendo. Toda la noche y el día sin dejar de viajar cansan.


  —Despiértalo. Mi bayo y yo tampoco hemos parado de cabalgar desde ayer.


  Queen desvió su rostro hacia el mexicano, más adicto a ella.


  Espolones, ve a por él.


  En silencio, el aludido se alejó. La voz del confederado le detuvo.


  —¡Espera!


  —¿Qué pasa? —inquirió volviéndose a medias.


  —No le digas que he llegado. Quiero verle bien la cara cuando reciba la sorpresa de descubrirme.


  —Como quieras, soldadito.


  Apenas unos minutos más tarde, Espolones, reaparecía en la puerta del edificio abandonado. A su lado, Green se frotaba los ojos, somnoliento.


  —¿Qué sucede, Queen? ¿Es que no puedo dormir?


  —¡Green!


  —¿Eh? —preguntó desconcertado por la tajante voz que acababa de pronunciar su nombre.


  —¿No me reconoces? Soy Berckfield, aún no me han ahorcado.


  —¡Chico rebelde! —exclamó anonadado. Después, al percatarse de que todas las miradas estaban fijas en él, reaccionó violentamente—. ¿Cómo te has atrevido a venir luego de delatarme?


  —¡Maldito embustero! ¡Mira el sol y besa la tierra, porque es tú último día de vida!


  —Queen, ¿a qué esperas para matarlo? —inquirió el irlandés, nervioso al verse encañonado por el “Colt" de Berckfield.


  —Green, Frank, no os entiendo, pero uno de los dos es un traidor.


  —¡Es él! Si no, ¿por qué habría tenido yo que huir? —arguyó el bandido.


  —No has huido, simplemente viniste hasta aquí después de delatarme.


  —¿Y cómo has logrado escapar tú, soldadito?


  —Gracias a un borracho pude salir de los calabozos.


  —¿Gracias a un borracho? ¿Creéis que un borracho va a ser más listo que el sheriff Stone?


  —¿Y cómo sabes el nombre del sheriff, si no has hablado con él, Green?


  El desalmado se vio descubierto. Al no acertar con una respuesta oportuna, intentó sacar, pero la mano de Espolones se aferró a su muñeca arrebatándole el revólver.


  —No me agrada el rebelde, pero menos los traidores.


  —¡Maldito seas, Green, por lograr engañarme! —rugió Queen.


  —Te has dejado engatusar por ese crío del diablo y será tu perdición —gruñó el traidor.


  —Eso, a ti no te importa y tú, chico rebelde, suelta lo que sepas.


  —Muy fácil. Primero me denunció preparándome una argucia en la que caí. Al salir del saloon, me esperaban el sheriff y su ayudante con dos rifles y me llevaron a encerrar. Gracias a un beodo que siempre duerme en las celdas logré escapar y sólo tuve que tumbar al alguacil. Si alguien quiere ir a Canadian City lo comprobará.


  —No se trata de comprobar nada, ya sabemos que Green te delató y mirándolo bien, es un asunto entre vosotros dos. Tú no perteneces a mi banda por convicción sino a la fuerza, mientras que él...


  —¡Eso, dejadme, que yo me las entenderé con este rebelde! —espetó Green rápido, viendo en ello una posibilidad de salvación, pues enfrentándose con Berckfield no lo haría con el resto de la banda.


  —Tienes razón, Queen, es un asunto que dilucidaremos entre los dos pero luego, si ese puerco no acaba conmigo, te contaré una cosa.


  —¿Qué es?


  —Te lo diré después.


  —¿Olvidas que la que manda soy yo? Deja tu arrogancia a un lado y di lo que sepas si no quieres que...


  —No te excites el mal humor envejece y eso no te conviene. Además, voy a exponer mi vida. ¿Qué más da morir antes o después?


  Queen jadeó de rabia. El movimiento de su busto delataba su violencia. Nadie se había enfrentado a ella como lo estaba haciendo Berckfield y, sin embargo, algo le impedía matarlo como hubiera hecho con otro.


  Berckfield saltó del bayo y caminó despacio, tranquilo. Quienes le rodeaban quedaron estáticos.


  Al llegar frente a su adversario, ambos se retaron con la mirada.


  —¿Sabes rezar, chico?


  —Sí, ya lo estoy haciendo por ti.


  —¡Maldito crío! Espolones, dame mi revólver, que voy a darle su merecido.


  —No, no le des aún su revólver y toma el mío —indicó Berckfield.


  Espolones cogió el 45 que le entregaban y se encontró con las dos pistolas en las manos, sin saber qué hacer.


  Queen preguntó:


  —¿Piensas resolver la cuestión a puñetazos?


  —¡Déjalo, Queen, con él no tendré ni para empezar! —rió el forajido viéndose salvado.


  —No —denegó Berckfield—, esto no se arregla con unos golpes. Antes de cinco minutos, uno de los dos dejará el mundo de los vivos.


  —¿Y qué voy a hacer yo con estas armas? —inquirió Espolones, dubitativo.


  —Suelta los tambores.


  El mexicano no se encogió de hombros y tras producir dos chasquidos, los cilindros quedaron al descubierto.


  —En cada uno hay seis balas. Saca cinco y deja una solamente.


  Green observó intrigado aquella maniobra.


  Los proyectiles fueron cayendo sobre la tierra, aún caliente por un sol que ya comenzaba a desaparecer.


  —Ya está, no más. Sólo queda un plomo en cada revólver.


  —Bien, ahora cierra los tambores.


  Dos nuevos chasquidos y las armas quedaron en su posición inicial.


  —No, todavía no, Espolones.


  —Pues, ¿qué falta?


  —Haz rodar los tambores, que no sepamos ninguno de los dos donde está la bala.


  —No sabía que fueras tan juguetón —objetó el azteca.


  —Con la muerte no se juega se la mira cara a cara, fríamente.


  Sin poderlo evitar, Green sintió un escalofrío que nació en las plantas de sus pies. Chico rebelde estaba resultando demasiado tranquilo.


  Los tambores fueron rodados, primero uno, y luego el otro. Era como una ruleta cuyo premio eran seis pies de tierra.


  —Ahora, nos pondremos de espaldas con nuestros respectivos revólveres. Caminaremos diez pasos que contará el mismo Espolones, y luego, daremos media vuelta para disparar.


  —¿Y por qué haces toda esta comedia? —preguntó Green sardónico.


  —De gustarme matar fríamente, lo hubiera hecho antes, cuando tú estabas desarmado. Te advierto que es inútil que hagas correr el tambor mientras caminas. De hacerlo, no podrías evitar que tu bala se disparase y perderías tu última posibilidad.


  —Todo muy calculado, ¿eh?


  —Pero de igual a igual. —Berckfield giró su rostro para buscar el femenino—. ¡Queen!


  —¿Qué?


  —Si uno de los dos se vuelve antes de los diez pasos para disparar, mátalo con tu rifle aunque ése sea yo.


  —De acuerdo, chico rebelde —asintió con evidente admiración.


  Ambos hombres pegaron sus espaldas. En sus diestras, los revólveres.


  Al estilo de los duelistas de Alabama, Berckfield mantenía el arma vertical ante su rostro, con el dedo montado sobre el gatillo. Green la llevaba caída a lo largo del brazo, también con su índice crispado sobre el disparador.


  —Espolones, empieza a contar.


  —Uno, dos, tres, cuatro...


  Se distanciaron paulatinamente. Todos esperaban el instante del desenlace.


  —...Ocho, nueve y... ¡diez!


  Dieron media vuelta y empezaron a hacer fuego.


  Los percutores golpearon en el vacío y los tambores rodaron en busca de la fatídica bala. Quien primero la encontrara no podía fallar o quedaría a merced de su enemigo.


  Green sintió que las palmas de sus manos se empapaban de un sudor helado. Berckfield, no. La muerte nada significaba para él.


  Los chasquidos enervaron a cuantos presenciaban el duelo, y al fin llegó el disparo.


  El 45 de Berckfield humeó. Green recibió el impacto en plena frente. Quedó un momento quieto y con los ojos desorbitados. Luego, con un movimiento de reflejo pues la orden ya estaba dada en el centro motor de su cerebro, apretó el gatillo por última vez. Su plomo se hundió en la tierra.


  —¡Frank, creía que no ibas a salir de ésta! —gritó Queen.


  Berckfield contempló el cadáver que había caído de espaldas y con gesto mecánico abrió el tambor de su “Colt”. Comenzó a llenarlo sin interesarse por el alborozo femenino.


  —¿Es que no te alegras?


  —Cuando sueltes a la chica y al viejo y yo pueda marchar con ellos, entonces me sentiré satisfecho. Antes, no.


  Queen trocó su alegría por un súbito odio hacia Berckfield y la joven rubia que era su prisionera.


  —No esperes que los deje libres hasta que haya dado con el oro. Mis hombres son suficientes para reprimir cualquier intento de fuga.


  —Tengo un revólver en la mano.


  Queen sonrió. Ella tampoco temía a la muerte.


  —Si me mataras, cosa de la que no te creo capaz, ellos te liquidarían. Son más que balas tienes tú en el revólver y luego celebrarían la fiesta de nuestro entierro con la rubita.


  Dio media vuelta para alejarse hacia el interior de la misión pero la voz del hombre la detuvo.


  —¿No deseabas que te dijera algo antes de mandar a Green al infierno?


  —Sí.


  —También te vendió a ti. Para el sheriff, mi captura fue fácil, la tuya no iba a serlo tanto.


  —Pero, ¿cómo iba a entregarme?


  —Por lo que oí, debía atarte a la silla de un caballo y fustigarlo para que cabalgara por el prado que hay delante nuestro, donde esperarán esta noche el sheriff y sus hombres. La señal de que quien va hacia ellos eres tú, son tres disparos al aire.


  —¡Maldito! ¡Si me mientes lo pagarás caro!


  En aquel instante, Luke, que se habla asomado a lo alto del muro, gritó:


  —¡En la arboleda, al otro lado del prado, hay un grupo de jinetes!


  CAPITULO XIII


  La presencia del sheriff Stone, sus hombres y un grupo de voluntarios, no fue precisamente un sedante para los forajidos.


  —¿Crees ahora en mis palabras?


  —Sí, Frank, a la fuerza ahorcan. Yo te salvé la vida y acabas de saldar la deuda, estamos en paz.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —¿Que qué pienso hacer? ¡Yo no lloro y pataleo como las demás mujeres, sabrán esos imbéciles quién es Queen! —Se volvió hacia sus hombres ordenando—: ¡Muchachos, coged los rifles y al muro, pero no asoméis las cabezas hasta que lo mande! ¡Gary, Soames, llevad el cañón a la entrada y también pólvora y granadas!


  En la puerta del edificio de la misión apareció la figura delgada de Blenda, posiblemente atraída por los disparos. Berckfield, caminó a su encuentro.


  —¡Chico rebelde!


  La llamada de Queen tuvo la virtud de detenerlo a una distancia equidistante entre las dos mujeres.


  —¿Qué quieres?


  —Mis hombres no están acostumbrados a manejar un cañón. Tendrás que hacerte cargo de él.


  —Lo siento. No voy a disparar contra unos hombres cuyo pecado es defender la ley.


  Por toda respuesta, Queen se llevó su “Winchester” al hombro y apuntó a la sorprendida Blenda que no comprendía lo que estaba ocurriendo.


  —¡Quieta, no dispares!-


  —¿Te harás cargo del cañón?


  Berckfield bajó la cabeza. Roncamente, asintió:


  —Sí.


  —Pues ya puedes ir por él.


  —Antes quiero hablar con Blenda.


  —No pierdas el tiempo si no quieres verla a tu lado cuando nos ahorquen a todos juntos.


  La noche acababa de envolverles. Sin embargo, la luna que nacía tímidamente en el horizonte era redonda y clara. Al amanecer, los buitres tendrían banquete.


  Berckfield llegó hasta la rubia que le miró sin saber qué sentimiento expresar.


  —He oído tiros y he salido asustada. ¿Has sido tú?


  —Sí. No había otro remedio, o él o yo.


  Súbitamente, rompiendo la barrera que Queen quisiera alzar entre ambos, Blenda apoyó su cara en el tórax del hombre.


  —Gracias, Dios mío.


  El ensortijó sus dedos en la cabellera dorada y dijo consolador:


  —He vuelto por ti, podía haber escapado. En cierto modo, yo también soy un prisionero de Queen pero, no podía abandonarte.


  —¿Por qué?


  —Lo ignoro. Creo que cuando te vi, algo en mi interior me dijo que tú eras la mujer que yo debía amar y respetar.


  —A mí también me sucedió algo extraño. Tú saliste en mi defensa cuando ya me creía perdida. Luego, en el carromato, me di cuenta de que eras distinto a los demás. Tú no eres un fuera de la ley, debes volver a tu casa y vivir como un hombre de paz.


  —Me gustaría hacerlo llevándote conmigo, pero eso ya sólo puede ser un sueño. —Volvió su rostro y al comprobar que todos esperaban que él se hiciera cargo de la pieza artillera, dijo—: Ve adentro con tu tío y sé fuerte.


  Fue en busca del cañón, ya cargado por Gary y Soames.


  —¡Que no dispare nadie hasta que lo haga el cañón! —ordenó Queen.


  Berckfield calculó la distancia de la arboleda y corrió los grados de elevación del tubo. Con dos o tres cañonazos podía abatir a los sorprendidos hombres del sheriff Stone, pero no era un asesino y se dispuso solamente a sembrar el desconcierto entre ellos, disparando delante y detrás de donde se encontraban.


  —Vosotros en cuanto haga fuego, apresuraros a cargar de nuevo.


  Gary y Soames asintieron con la cabeza.


  —¿Está listo? —interrogó la mujer.


  —Sí —asintió Berckfield—. Sólo falta aplicar una antorcha al cañón para que ruja.


  Queen situó el caballo al que había sujetado el cadáver de Green delante de la puerta del muro y advirtió:


  —No dispares con el cañón hasta que ellos salgan al encuentro de esta carroña.


  Queen fustigó con fiereza al animal que brincó para salir al galope, cruzando el prado que tenía ante sí. Berckfield prendió fuego a la antorcha que Soames le proporcionara momentos antes.


  —Y ahora, la señal.


  Sin miramientos y a pesar de tener un rifle, Queen arrebató a Frank el “Colt” que llevaba en la funda. Apuntó al cielo y disparó tres veces consecutivas.


  —Se llevarán una sorpresa.


  —Desde luego —opinó Gary—. Green no tenía tu belleza.


  Gracias a la claridad lunar pudieron ver cómo varios jinetes salían de la arboleda para ir al encuentro de la montura que galopaba sin sujetación.


  —¡Ahora!


  Berckfield, seguro del efecto que produciría el cañón, bajó la antorcha sobre él. Este tronó, ensordeciéndoles. Una llamarada de más de un metro de longitud escapó por la negra boca, sucediendo a la granada.


  Se produjo una explosión dentro de la arboleda y el fuego emergió deseoso de lamer el cielo.


  Rápidamente, los jinetes escondidos en ella trataron de salir del pequeño bosque, pero un fuego graneado de rifle les cortó el avance.


  —¡Magnífico, vuelve a disparar! —ordenó Queen, enardecida, quizá por el olor acre de la pólvora.


  Gary y Soames se habían apresurado a cargar de nuevo. Berckfield corrigió el ángulo de tiro.


  —¡Ahí va otro pepinazo!


  El cañón tronó por segunda vez, enviando su mortífera carga que había de convertirse en mil pedazos de acero al explosionar, buscando carne que morder.


  —¡Disparad, muchachos, disparad! ¡Nosotros les enseñaremos que no se puede con la banda de Queen!


  A pesar de la arenga femenina, Berckfield se mantenía frío y calculador.


  Hacía rugir el cañón, pero sin consecuencias mortales. No obstante, lograba su propósito de asustar al grupo de voluntarios que, faltos de disciplina, acabaron por desperdigarse mientras las balas de los forajidos batían a los que intentaban acercarse a la misión.


  El tercer cañonazo fue decisivo. El grupo se llenó de pánico ante aquel ataque tan inesperado como cruento. Se dispersaron perdiendo el contacto entre ellos y limitándose a huir a la desbandada.


  —¡Muchachos, no gastéis más balas, ya les hemos dado un buen susto!


  Las armas enmudecieron. Junto a la pieza artillera, Berckfield se dijo que él no era responsable de los cuatro o cinco muertos que habían quedado en la arboleda.


  —¿Qué piensas hacer ahora, Queen? Esos hombres ya están fuera de combate.


  —Te has portado muy bien, chico rebelde.


  —No me lo agradezcas, lo he hecho para terminar pronto con todo esto. Deseo llegar a la Quebrada Negra, que cojas el oro y nos dejes en libertad.


  —Quieres marcharte con ella.


  El hombre permaneció callado unos momentos. Se sabía amado violentamente por aquella mujer que no vacilaría en eliminar a quien se interpusiera en su camino y mintió:


  —No, con ella, no. Deseo mi libertad para regresar a Montgomery, allí están las de mi clase.


  —Me esforzaré para que las olvides.


  Berckfield desvió su rostro. Le desagradaba mentir.


  —¡Gary, Soames, devolved las municiones al carromato, aquí ya no hacen falta!


  Queen ratificó la orden masculina con un movimiento de cabeza. Luego, gritó:


  —¡Enganchad los caballos, partimos ahora mismo!


  La marcha de la misión fue rápida.


  Cuatro jornadas de camino, resecaron sus gargantas y también sus pensamientos. El oro ya no estaba lejos. Los únicos que no pensaban en él eran Blenda y Frank Berckfield.


  Al atardecer del cuarto día decidieron acampar en una planicie entre dos lomas áridas y rocosas. Los hombres deseaban quitarse las botas, pero no lo hicieron, debían estar preparados para huir en cualquier instante.


  —¡Queen, esas columnas de humo que vemos hace dos días no me gustan! —advirtió Espolones acercándose al grupo que formaban el viejo Spencer, Berckfield y la jefe de la banda.


  —Eso es que nos han visto y se comunican entre sí —aclaró el gambusino.


  —¿Y por qué no nos atacan? ¿Cómo saben que les llevamos el whisky?


  —Ven que avanzamos rectos hacia su campamento y que sería una estupidez por nuestra parte atacarles, pues con un soplo nos aniquilarían.


  —Pues no comprendo, viejo.


  —Spencer quiere decir que mientras vayamos rectos hacia ellos no nos pasará nada, pero que si desviáramos nuestra ruta como tratando de rehuirles, nos atacarían —explicó Berckfield.


  —Exacto, es lo que quería decir.


  —Pues nuestra vida depende de muy poco —murmuró Queen—. Confiemos que nos dejen llegar hasta el campamento con los barriles, y que luego beban hasta reventar. Mientras duermen, tendremos el tiempo justo para apoderarnos del oro y largarnos a toda prisa.


  —¿Crees que podremos huir si los indios deciden perseguirnos? —inquirió Espolones que ya no parecía tan entusiasmado.


  —Ya lo he planeado todo —atajó Queen—, Según Spencer, llegaremos al amanecer al campamento, sólo estamos a unas tres millas de él. Esta noche, las cabalgaduras deben saciar su hambre y sed.


  —Sin embargo, los carros nunca podrán avanzar a más de...


  —Los carros los abandonaremos —atajó la mujer al viejo—. Daremos la impresión de que vamos a montar un campamento en la Quebrada Negra.


  —¿Y lo montaremos? —inquirió Berckfield.


  —Sí, sólo que no servirá para cobijarnos. Una vez estén confiados, emprenderemos la huida en nuestros caballos. Cuando quieran darse cuenta, ya será tarde. ¿Qué opinas tú, chico rebelde? Conoces las tácticas militares.


  —En el escuadrón donde servía sólo luché una vez contra los apaches. No nos costó mucho asustarlos con la artillería. Ahora llevamos un cañón y en caso necesario podemos hacerles frente. No olvidemos que son muy supersticiosos y para ellos, el ruido y las llamaradas del cañón son como la bajada de Manitú a la tierra.


  —Prefiero la huida como ha propuesto la jefecita.


  —Me temo que este oro costará mucha sangre. Los kiowa toleran la presencia de unos o dos blancos, ahora somos demasiados para que confíen en nosotros.


  La sentencia del viejo Spencer, tendría su confirmación al día siguiente, cuando se enfrentaran a los temibles kiowa.


  


  


  CAPITULO XIV


  El viejo Spencer, con su pierna herida, mal vendada y un tanto sucia, detuvo la carreta. Blenda le miró y Queen preguntó:


  —¿Qué sucede ahora?


  —Ahí está la Quebrada Negra. —En voz baja, gruñó—: Espero que Bernard, tu padre, no quiera asesinarme por haber traído a estos forajidos.


  —No podías hacer otra cosa, tío, nos hubieran asesinado.


  —Sí, son unos hijos del averno.


  —Chico rebelde, no, él es diferente.


  —Sí, ya sé que te gusta ese muchacho y la verdad es que no me desagrada, pero no es en él en quien debemos pensar ahora.


  La quebrada resultaba ancha. Por su lado sur, la pendiente no era abrupta y se podía cabalgar bien. En la ladera norte sí había muchas rocas y encinas. El lugar parecía muy solitario, pero Frank Berckfield lo miró con recelo.


  —Es un buen lugar para que los indios nos ataquen.


  —No se ve a nadie. Si hubieran aquí unos pocos indios, no se atreverían a atacarnos, somos muchos —rezongó Espolones.


  —Sigamos adelante —ordenó Queen.


  Reanudaron la marcha, acercándose cada vez más a una choza hecha con ramas y barro, situada cerca de la torrentera seca diez meses al año.


  —¿Ahí está papá?


  —Sí, Blenda, ahí debe estar esperándonos. Es raro que no salga a recibirnos.


  Observaron que en la zona arenosa de la torrentera había algunos artilugios para buscar oro, utilizados por los gambusinos. Una canal de madera bajaba de entre las rocas, goteando agua de alguna fuente situada por allí cerca.


  —¡Papá, papá!


  Nadie les respondió. Sólo el rumor del viento en aquel atardecer, deslizándose por la quebrada.


  Frank Berckfield se adelantó con su montura, quedando frente a la entrada de la cabaña. Se detuvo ante lo que acababa de descubrir.


  Los restos de un hombre colgaban atados por las manos al dintel de la puerta de la choza que por un lado se hallaba pegada a la pared rocosa de la montaña.


  Sus ojos estaban ya vacíos y resultaba difícil mirarlo sin sentir un escalofrío. Media docena de flechas aparecían clavadas en aquellos restos humanos, calzados con botas marcadas por las dentelladas de los coyotes que se habían acercado hasta él.


  —¡Papá! —chilló Blenda—. ¡Dios mío, Dios mío!


  El viejo Spencer detuvo la carreta y escupió el tabaco que mascaba. Queen preguntó:


  —¿Es tu hermano, viejo?


  —Está irreconocible, pero juraría que sí es él.


  —¿No dijiste que erais amigos de los kiowa?


  —Por lo visto, se cansaron de esperar el whisky que les prometí.


  Espolones gruñó:


  —Será mejor que nos marchemos de aquí cuanto antes. Esos indios no se andan con bromitas.


  Frank desmontó, y acercándose a los restos humanos, tiró de las flechas, arrancándolas.


  —¿Qué vas a hacer, chico rebelde?


  —Hay que sepultar a este hombre.


  —Si no hay oro, será mejor que nos larguemos.


  —Yo me quedo a enterrar a este hombre. Si tú no tienes sentimientos, yo sí.


  —Yo me quedo con Frank —dijo Blenda sollozante, saltando al suelo y aproximándose al joven oficial.


  —Vaya, vaya con la parejita... Chico rebelde, ella que se pudra aquí si quiere, pero tú te vienes conmigo.


  —Lo siento, Queen. Yo no pertenezco a tu banda y hago lo que me parece.


  —¿Acaso te consideras lo suficientemente hombre para rebelarte?


  Frank Berckfield prefirió no responderle. Sabía que Queen estaba celosa de Blenda y que no dudaría en matarlos a ambos si la provocaba.


  Cortó la cinta que sujetaba las manos del cadáver y éste se desplomó al suelo, a los pies del joven.


  —Los indios lo han asesinado, pero es posible que el oro esté dentro de la choza —dijo el viejo Spencer desviando la atención general.


  Ante aquellas palabras, varios saltaron de sus caballos. Queen ordenó:


  —Buscad adentro. Tú, Espolones, ve el primero. Si hemos venido para nada, liquidaré al viejo y a la rubita aquí mismo.


  Queen rehuyó la mirada desafiante de Berckfield.


  El joven oficial arrastró el cadáver cogiéndolo por las ropas y los forajidos se introdujeron en la choza. Espolones, no tardó en salir mostrando una bolsa vacía y sucia de tierra.


  —Si aquí había oro, se lo llevaron los pieles rojas y además hay una carta.


  Mostró el papel, también sucio y ajado.


  —¿A qué esperas para leerla, Espolones?


  —Mi querida reina, yo soy mexicano y no sé inglés. Pues no más estos garabatos no los hubiera entendido ni el padre Antón que fue quien me enseñó a palotazo la letra.


  Frank se le acercó y tomando el papel, lo leyó para sí. Queen se impacientó:


  —¿Qué dice esa carta?


  —Que ya no había más oro, que se terminó. Que se disponía a marcharse, pero, al parecer, no pudo terminar la carta; los kiowa lo asesinaron.


  —¿De modo que este maldito viejo nos ha traído aquí para nada? ¡Voy a matarlo!


  —¡Cuidado, Queen, no cometas un error! —advirtió Frank—. Mira hacia atrás.


  —¿Hacia atrás, por qué? ¿Es que piensas sacar el revólver que te di para matarme? —preguntó agria.


  —No, sólo quiero que veas lo que hay arriba.


  Espolones fue el primero en verlos.


  —¡Son los kiowa, hay cientos de ellos, estamos perdidos!


  —Nos hemos metido en una trampa sin salida —gruñó Queen malhumorada.


  —Yo hablaré con ellos —dijo Spencer adelantándose—. Conozco a Ciervo Veloz y además le he traído el whisky.


  —Sí, será lo mejor. Tú, Espolones, ve con él.


  —¿Por qué yo, querida niña? ¿Acaso te molesta mi cabellera?


  —Hay que darle el whisky a los indios y mientras se lo beben veremos de poner el máximo de tierra por medio.


  —Tío Spencer, yo iré contigo.


  —No, Blenda, tú quédate aquí, cerca de chico rebelde, él sabrá cómo defenderte. —Bajando la voz añadió—: Si es que hay defensa posible.


  Espolones, subió al carro del whisky y junto con el viejo Spencer avanzó hacia los cientos de indios que permanecían quietos, expectantes, como aguardando el momento para atacar.


  —Por si no hay convenio, será mejor que pongamos esa galera entre las rocas y el cañón detrás de aquellos dos peñascos. Formaremos una posición de defensa —indicó Berckfield.


  —Nada podremos hacer, ellos son más que nosotros —replicó Queen.


  —Si hay que morir, lo haremos luchando.


  Vieron llegar a la carreta hasta cerca de donde estaban los pieles rojas mientras el carro de las municiones era colocado adecuadamente para poder suministrar la munición y la pólvora al cañón.


  El viejo y Espolones hablaron con un grupo de kiowas.


  Dos de los indios sacaron un barril y lo abrieron. Luego, sonaron dos detonaciones y Espolones y Spencer cayeron del pescante para no levantarse jamás. Habían sido abatidos a quemarropa.


  —Creo que no les ha gustado el whisky —masculló Frank.


  En medio de un griterío ensordecedor, los kiowa iniciaron su ataque contra el grupo de blancos. En una loca galopaba por la pendiente, se lanzaron hacia ellos.


  Berckfield controló la situación tomando el mando como si se tratara de un fuerte militar.


  —¡Fuego!


  Las carabinas y revólveres de los forajidos fueron disparados y también el cañón por primera vez, barriendo a un nutrido grupo de indios.


  Los kiowa permanecieron desconcertados por unos minutos, pero luego reanudaron la carga.


  Balas, flechas y lanzas volaron hacia el reducto en que se defendían los blancos.


  El cañón tronó en varias ocasiones y casi ni una sola ce las balas del grupo de forajidos se perdió en el aire. El suelo no tardó en llenarse de cadáveres, pero los kiowa también sabían luchar y los bandidos fueron cayendo.


  Gary, que estaba junto a Frank cuidando del cañón, recibió un balazo que lo atravesó de parte a parte.


  Blenda recogió un rifle y mató al piel roja que le arrojara la lanza.


  La pelea fue furiosa, todo se llenaba ya de cuerpos sin vida. Frank barrió a otro grupo de jinetes indios con el cañón.


  Queen tumbó a uno que estaba a punto de acercarse a Blenda. Había dudado unos instantes entre matar al indio o dejar que éste eliminara a la rubia, pero al fin optó por disparar. Aquella indecisión le impidió ver a un piel roja que le lanzó una flecha que se clavó en su vientre.


  Queen se tambaleó y cayó encogida sobre sí misma. Berckfield disparó contra el kiowa, un jefe a juzgar por las pinturas y el plumaje que llevaba, y lo hundió para siempre en las simas de su Manitú.


  Ya no tenía ni tiempo material para cargar de nuevo cuando de pronto, sorpresivamente, los kiowa se retiraron entre gritos, dejando a sus muertos a la espalda.


  —¡Frank, Frank, se van!


  —Sí, se van, todavía son muchos aunque les hemos hecho una masacre. Les hubiera bastado rematarnos a nosotros dos y todo habría terminado.


  —¿Y por qué no lo han hecho?


  —Comienza la noche y ellos no luchan en el reino de las sombras.


  Pesadamente, anduvo hacia Queen tras comprobar que nadie más quedaba vivo. Todos eran cadáveres, con varias flechas y balazos cada uno de ellos.


  Se arrodilló junto a la bella mestiza que se había enamorado de él.


  —Queen, ¿cómo te sientes?


  La reina de los forajidos abrió sus fosforescentes ojos verdes para mirarle.


  —Hola, chico rebelde, esto se acaba.


  —No, Queen, te puedo sacar la flecha.


  —No, no lo intentes. Yo no poseo tu valor para soportar el dolor.


  —Te sacaremos de aquí, los kiowa se han retirado. Les hemos dado una buena paliza.


  Queen miró a Blenda y entrecortadamente, apenas sin voz, musitó:


  —Estás de suerte, rubita. Te llevas al mejor...


  No pudo continuar. Sus ojos quedaron fijos, y, respetuosamente, Frank Berckfield se los cerró.


  —Que Dios la perdone. Ha vivido equivocada, pero ha sido una gran mujer.


  Cogió el cuerpo inerte de Queen y lo colocó sobre la pesada carreta de las municiones para el cañón. Preparó una larga mecha y dispuso cuatro caballos para la huida, dos para montar y dos de refresco. Prendió fuego a la mecha y dijo a Blenda:


  —Si tenemos suerte, podremos llegar de nuevo a Texas y allí comenzar una vida nueva. La guerra ya es pasado, y a nosotros nos queda un futuro para vivir juntos.


  Se besaron y luego, se alejaron al galope.


  Un gran estallido iluminó la Quebrada Negra, llenándola de metralla. El propio cañón fue arrancado materialmente de donde estaba, quedando inutilizado para siempre. A lo lejos, los kiowa contemplaron la gran explosión como el fin de los rostros pálidos.


  FIN


  


  [image: img2.jpg]

OEBPS/Images/cover.jpeg
2
g
[
a
3
=
]
g






OEBPS/Images/img2.jpg
6.000
NOVELAS DEL OESTE,
 MILLONES DE LECTORES
DE LENGUA HISPANA,
MULTIPLES TRADUCCIONES
Y VARIAS ADAPTACIONES
CINEMATOGRAFICAS...

Ay
BISONTE
B2

Galifomia

=

son claro exponente dal éxito
sin pracadentes alcanzado por
los colocciones populares ds.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A. l
MORA LA NUEVA, 2 - BARGELONA (Espana)

o cos PRECIO EN ESPANA: 10 PTAS.






OEBPS/Images/img1.jpg





